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INTRODUCCIÓN 

 

La pandemia generada por el Coronavirus ha puesto en evidencia las grandes debilidades 

de la modernidad que, hace décadas, viene mostrando síntomas de una profunda crisis, 

por el incumplimiento de los derechos humanos tan básicos, como el de la vida, la salud, 

el trabajo, la información y otros.  

En este contexto, se han mundializado los problemas de exclusión social por la 

privatización de los servicios, la salud, la precariedad del trabajo, la desvalorización del 

periodismo, el consumismo obsesivo, el mercado extractivista y el renacimiento de 

nuevos autoritarismos1. Sin embargo, también han emergido oportunidades de establecer 

nuevas formas de comunicación y lazos de solidaridad e integración, en respuesta al lado 

crítico del contexto. 

Así, la familia como núcleo social, está experimentando las consecuencias de este 

momento difícil para la humanidad. La cuarentena vinculada a la pandemia, determina 

importantes cambios en la comunicación intrafamiliar, en un momento marcado por la 

incertidumbre que, según la percepción de las personas consultadas, también provoca 

impotencia y miedo; debido a diversidad de factores internos y ajenos al país, que han 

incidido en el crecimiento de la pandemia. 

En este contexto, el equipo del Proyecto1 “Vulnerabilidad social”, en el marco del 

Programa Estrategia País, VLIR UOS UCB SP, emprende la presente investigación 

vinculando la familia y su relación con la vulnerabilidad, en un contexto de crisis 

sanitaria.  

Este trabajo pretende dar cuenta de cómo es el procesamiento de la (des) información2 

por parte de los padres de familia, para explicar a sus hijos la nueva cotidianidad de 

pandemia COVID-19, en tiempos de cuarentena. Se han determinado variables e 

indicadores para conocer cómo se informan los padres, qué sensaciones experimentan 

con la profusión de información que circula y la consecuente (des) información que 

provoca no solamente para las familias, sino también para el resto de la sociedad.  

 
1 El extractivismo es un proceso de extracción o eliminación de recursos naturales y materias primas de la tierra para 

vender en el mercado mundial. Sin embargo, en el presente trabajo solo se hace alusión a la palabra, lo mismo que al 

autoritarismo, para situarnos en un contexto de indefensión frente al actual panorama de emergencia sanitaria.   
2 La (Des)información se entenderá como la aceptación y conformidad a los diferentes mensajes que llegan por los 

medios de difusión masiva como por las redes sociales mensajes. Así mismo la desinformación, implica, la carencia, 
insatisfacción o ignorancia sobre los hechos y las noticias recibidas por los mismos medios. Uno de los derechos 

personales más importantes es el Derecho a la Información. 
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También, se indaga respecto de las formas que implementan los padres para explicar a 

sus hijos, lo que ocurre; y finalmente, se presentan recomendaciones que ayuden a 

enfrentar este contexto complejo.  

El presente trabajo tiene una naturaleza interdisciplinaria, porque recurre a miradas de la 

sociología, la comunicación, la psicología, la antropología y las ciencias políticas, para la 

aproximación al problema.  

Se recurrió a la netnografía como estrategia metodológica, a través de una encuesta 

aplicada en línea, la organización de un grupo de discusión conformado por más de 40 

personas que interactuaron durante una semana, denominado Grupo Facebook –siguiendo 

temas propuestos para la profundización– y un grupo focal virtual compuesto por 8 

participantes –que combinó la entrevista con el debate–, para complementar las 

reflexiones que generaron recomendaciones. Con esto, también se ha logrado una 

aproximación al enfoque transdisciplinario, porque se trata de recomendaciones pensadas 

por las propias personas consultadas: los padres de familia. 

Este estudio pretende ayudar a comprender este complejo contexto generado en torno a 

la pandemia, que deja con más preguntas que respuestas. Provoca de manera incisiva, a 

generar conocimiento útil para la sociedad y ejercer el rol como investigadores 

comprometidos con la producción científica de conocimiento, en favor de la dignidad de 

todas las personas. Hace parte de la preocupación institucional de fortalecimiento de la 

institución familiar.  
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1. LA INFORMACIÓN DE LA FAMILIA EN LA CUARENTENA  

Uno de los términos más usados para este contexto es “crisis”, una palabra que puede ser 

aplicada a las más importantes dimensiones de una sociedad concreta en un momento 

como el presente. Bolivia y el mundo viven una crisis que involucra desde el ámbito de 

lo económico, lo político, lo cultural, hasta la dimensión comunicacional.  

Sin embargo, esta preocupación se manifiesta por sus antecedentes históricos, que 

tuvieron conexión en crisis integrales de todo el sistema social, de confianza en las 

instituciones, personajes políticos e incluso las personas del entorno y toda la información 

que se recibe a través de medios y redes sociales. A eso se suma que la crisis es más 

palpable en un país pobre económicamente, pero también en el campo de la educación, la 

información, la confianza, la salud, entre otros. 

Las economías del país y del mundo ya están en crisis3. Múltiples micro y macro 

empresas, que dependen de lo cotidiano, tienen el futuro cerrado. La actividad económica 

se congela por la paralización del mercado. La preocupación por la reanudación de la 

actividad económica la viven los padres de familia que venden, compran, negocian y 

dependen del flujo económico del país.  

Las maneras de informarse sobre los problemas de la cuarentena son los medios masivos, 

las redes sociales, los vecinos y otros, que generan diversos procesos de comunicación4. 

En este contexto, la información es un insumo fundamental. Los medios y las redes están 

en boga y la mayoría de la población espera ansiosamente la hora del informativo para 

llenarse de datos diarios sobre lo que acontece en su realidad. Este fenómeno es conocido 

como “dataísmo” (HARARI; 2018: s/p)5. 

Es un contexto de desconfianza e incertidumbre generado por la excesiva 

(des)información. Dichas cuestiones son abordadas en esta investigación, que se 

concentra en la familia –padres y madres de familia con sus hijos– como lugar donde se 

socializa, se conversa y se interpretan los procesos sociales para tomar decisiones y 

 
3 https://www.bbc.com/mundo/noticias-internacional-52267326 Vid. https://www.bancomundial 

.org/es/news/press-release/2020/04/22/world-bank-predicts-sharpest-decline-of-remittances-in-recent-
history 
4 Vid. https://www.paho.org/arg/images/Gallery/gripe/plan_comunicaci%C3%B3n_pandemia_ 

entrerios.El Banco Mundial prevé la mayor caída de remesas de la historia recientepdf 
5 Vid. El dataísmo, la nueva religión de Silicon Valley, en:https://www.bioeticacs.org/iceb/ 

seleccion_temas/transhumanismo/2016_Montse_Doval_transhumanismo_dataismo.pdf 

https://www.bbc.com/mundo/noticias-internacional-52267326
https://www.bancomundial.org/es/news/press-release/2020/04/22/world-bank-predicts-sharpest-decline-of-remittances-in-recent-history
https://www.bancomundial.org/es/news/press-release/2020/04/22/world-bank-predicts-sharpest-decline-of-remittances-in-recent-history
https://www.bancomundial.org/es/news/press-release/2020/04/22/world-bank-predicts-sharpest-decline-of-remittances-in-recent-history
https://www.paho.org/arg/images/Gallery/gripe/plan_comunicaci%C3%B3n_pandemia_entrerios.pdf
https://www.paho.org/arg/images/Gallery/gripe/plan_comunicaci%C3%B3n_pandemia_entrerios.pdf
https://www.bancomundial.org/es/news/press-release/2020/04/22/world-bank-predicts-sharpest-decline-of-remittances-in-recent-history
https://www.paho.org/arg/images/Gallery/gripe/plan_comunicaci%C3%B3n_pandemia_entrerios.pdf
https://www.bioeticacs.org/iceb/seleccion_temas/transhumanismo/2016_Montse_Doval_transhumanismo_dataismo.pdf
https://www.bioeticacs.org/iceb/seleccion_temas/transhumanismo/2016_Montse_Doval_transhumanismo_dataismo.pdf
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adoptar comportamientos con relación a la cuarentena, en sus diferentes formas de 

readecuación de los hábitos de interacción y de conducta. 

A continuación, se presenta los resultados encontrados con base en las diferentes 

herramientas utilizadas. Estos hallazgos son fruto de la realización de encuestas a padres 

y madres de familia que tienen hijos entre 3 a 16 años de edad, espacios de discusión y 

grupos focales. Los resultados se manifiestan en los siguientes puntos. 

1.1.La televisión es el medio preferido 

Con la finalidad de recabar información de los actores, se aplicó la encuesta en la que se 

les dio diferentes opciones para saber qué medios tanto masivos como alternativos, son 

de su preferencia. Entre los resultados más importantes, se encuentra que la mayoría de 

las personas consume información a través de los medios de comunicación televisivos, 

en una proporción mucho mayor que por los otros medios, como radio o impresos. El 

siguiente gráfico demuestra dichos resultados. 

Gráfico N° 1: Preferencia de medios para consumo de información 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 

Según resultados de la encuesta, el 91% de los padres recibe más información sobre la 

cuarentena –y lo relacionado con el coronavirus–, por la televisión. Los periódicos y las 

radioemisoras son preferidos por menos de la mitad del total. Este fenómeno ocurre por 

el carácter multisensorial del medio que involucra imagen y sonido en narrativas más 

llamativas, pero menos directas que la radio y más ágiles que las del medio impreso. 
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Gráfico N° 2: Preferencia de plataformas digitales 

 
Fuente: Elaboración propia. 

En cuanto a las redes virtuales, los sitios de preferencia para recibir información son: 

Facebook (82%), Internet (77%) y WhatsApp (68%). Aquí, cabe destacar que existe un 

entramado entre medios masivos y redes, debido a que en las redes están presentes 

dispositivos que permiten ver televisión, escuchar radio y leer periódicos en versión 

digital. 

De la misma manera, se determinó que los medios impresos no llegan a los lectores como 

ocurría antes del confinamiento. Los periódicos concentraron su actividad en plataformas 

digitales para mantener su servicio informativo. Por otro lado, la televisión se concibe 

como el medio más concurrido por su carácter visual –superando a las radios– y auditivo. 

Esta mezcla de imagen, video y audio, genera preferencia en el público porque el mensaje 

atrae a los sujetos, a través de varios sentidos al mismo tiempo. 

Sin embargo, algo interesante ocurre en las plataformas Web: Facebook es la red que más 

preferencia tiene entre los padres de familia. Siguen, en orden de importancia, los 

buscadores en Internet, luego la red WhatsApp y otras. 

Asimismo, existe desconfianza por parte de los encuestados hacia la información que 

reciben de Facebook, eso los obliga a contrastar con la búsqueda de información en otras 

plataformas y fuentes. Los padres de familia comprenden que hay una diferencia extensa 

entre las redes y los medios masivos de comunicación. Entendiendo que las plataformas 

Web son sólo redes de conexión entre personas que practican su libertad de expresión, 

con una relación desjerarquizada de emisión y recepción de contenidos, que no está 
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mediada por un manejo profesional de la comunicación, a diferencia de los medios 

masivos institucionales, que están obligados a informar; de acuerdo a Jarvis: 

Internet no es un medio; es un sitio. Internet es sociedad, un espacio donde 

nos conectamos con los demás; con información, con acciones, con 

transacciones. Hay gente buena, gente mala, gente inteligente, gente estúpida. 

Internet es vida, la vida es desordenada, y así es Internet, desordenado. 

(JARVIS, 2010: s/p) 

Por esta razón, podría manifestarse en los padres y madres de familia, un sentimiento de 

inconformidad sobre el ejercicio de su conciencia crítica respecto de la información 

recibida; entonces, se comprende que perciben, identifican, contrastan y manejan 

información en distintos niveles, para la construcción de sus visiones y percepciones del 

entorno. 

El manejo y acceso a la información es importante para una sociedad democrática. Su 

manejo comprende la investigación de datos, identificación correcta de fuentes, la 

contrastación, hasta contar con elementos que permiten alcanzar la veracidad noticiable. 

Este estudio permite afirmar que los padres de familia están realizando ejercicios de 

contraste permanente, para alcanzar sensaciones de certeza que dependen de sus 

condiciones culturales, materiales y subjetivas. 

1.1.1. El contraste de la información con la televisión 

El dato de que los padres tienen a la televisión como su medio preferencial de 

información, no supone que exista una asimilación mecánica respecto de los contenidos 

emitidos por este medio. De hecho, existen formas interesantes de asimilación y 

contrastación de los contenidos recibidos por este medio y las redes sociales, que 

demuestran importantes ejercicios basados en la experiencia y con el conocimiento de 

que los medios, es decir, la televisión, no presenta necesariamente noticias completas, 

pero, frente a la información de las redes, es más confiable. 

En los grupos de discusión se identificaron algunas posiciones que reafirman el rol 

confirmador de la televisión frente a las redes: “Creo que la información por televisión 

local, es más real, de la situación que se vive en el momento y lugar, ya que, las redes 

sociales, brindan información falsa, irreal y de diferentes lugares” (Ninoska Lopez 

Loaiza, Grupo Facebook: 31/05/2020). La participante inclusive manifiesta la confianza 

en el medio televisivo, en contraposición con las redes sociales. Otro de los aspectos que 

es necesario apuntar, es que tal confianza en la televisión se da por la proximidad de los 

hechos a la realidad de las personas. 
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La participante agrega que “para no confundirse y entrar en pánico, mucha gente se está 

abocando a ver el noticiero local y nacional, para estar atentos y tener la información 

real, para tomar los recaudos necesarios” (Ninoska Lopez Loaiza, Grupo Facebook: 

31/05/2020). 

En este sentido, la televisión –desde la opinión de uno de los participantes– se constituye 

en un medio de verificación de información: “(la televisión) se ha vuelto un medio solo 

de verificación para validar información de dudosa procedencia (a criterio de cada uno)” 

(Fernando Cabrera, Grupo Facebook: 31/05/2020).  

De alguna manera, esta apreciación configura una nueva mirada de la función de la 

televisión, en este caso, como verificadora de información; ésta que se publica en los 

medios televisivos, tiene un grado de veracidad mayor para los padres de familia.  Telena 

Álvarez Beritan, reafirma esta idea, indicando: “En particular pienso que la televisión 

nos puede dar una información más respaldada y verídica” (Telena Alvarez Beritan, 

Grupo Facebook: 31/05/2020). 

Por lo tanto, se puede indicar que la televisión –en el contexto de la investigación– cuenta 

con cierta confianza de parte de los padres de familia, cuando se contrasta con las redes. 

Existen dos dimensiones fundamentales que sustentan esta confianza: la primera, 

vinculada con el hecho de que la televisión relata información de la realidad (muestra 

imagen y audio); es decir, de lo próximo a los contextos de las familias. La segunda 

dimensión está relacionada con el carácter informal de la información que circula por las 

redes sociales. Más adelante, se observa cómo los padres de familia afirman que ni los 

medios ni los periodistas, generan confianza con la información que ofrecen. 

1.1.2. La masificación de la televisión y las redes sociales 

La televisión es uno de los medios que está disponible para la mayoría de la población, 

más allá de las clases sociales; por tanto, llega con la información local, nacional e 

internacional a todos los sectores de la sociedad. 

Otro de los hallazgos, fruto de la aplicación de grupos de discusión, visibilizó esta 

realidad de la siguiente manera: “personas de otras clases sociales no cuentan con esa 

posibilidad y recurren a la televisión, independientemente si la información sea veraz o 

no” (Kathia Rojas C., Grupo Facebook: 31/05/2020).  

Entonces, el hecho de que la televisión exista y se constituya en un medio masificado y 

de acceso abierto, permite establecerse como un importante referente para muchas 
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familias; aunque no es el único, porque todas las personas también reciben información 

de otras fuentes de referencialidad. Por tanto, la confiabilidad dependerá de la incidencia 

de esas otras fuentes, tales como la vida cotidiana privada, la pública, la imaginada y la 

de las redes sociales.  

Otro aspecto que es necesario apuntar, es que los padres de familia indican que existe la 

posibilidad de que la información de la televisión no sea veraz; sin embargo, manifiestan 

que, pese a sus limitaciones y dudas, la información es confiable:  

Es muy probable que las noticias en televisión lleguen a ser inexactas por 

algún motivo, pero considero que es menos probable que en redes sociales, 

pues la libertad que dan estas para filtrar la información de manera más o 

menos anónima, es uno de los grandes causantes de la información en la red” 

(Juan Bailly, Grupo Facebook: 01/06/2020). 

En este contexto, la televisión es el medio preferido, aunque también se consume la 

información de redes sociales: “ahora me mantengo informada con la televisión y redes 

sociales” (Daniela Zabala, Grupo Facebook: 31/05/2020). Esto demuestra efectivamente 

un ejercicio de contraste. En esta línea, los otros medios (como prensa y radio) sí son 

consumidos con los mismos fines, pero en menos porcentaje. Sin embargo, esto no exime 

el hecho de que la población siga consumiendo contenidos de las redes sociales; 

considerando que las mismas, también vinculan y comparten información de los medios 

tradicionales y que, no todo lo que circula en ellas, es falso. 

En esta óptica, una de las participantes señala: “solo me informo por periódicos digitales 

(Erbol, Página 7, Los Tiempos, Cabildeo Digital y a veces EjuTv) y al mediodía sí o sí 

pongo noticias (algo que no hacía antes)” (Gabriela Cortés, Grupo Facebook: 

31/05/2020). Este fenómeno también llama la atención, fundamentalmente porque no solo 

existe el consumo de medios masivos, sino también de los alternativos (tomando en 

cuenta la variable generacional de los padres de familia). A la vez, es conveniente resaltar 

que en este periodo de cuarentena los medios tienen mayor atención, porque las personas 

requieren información de lo que sucede en el contexto actual. 

Finalmente, se puede apuntar que la televisión, por la realidad de la cuarentena vinculada 

a la pandemia, se hizo en el medio más consumido. La realidad y los acontecimientos 

nuevos son esperados por los miembros de la familia. “Creo que durante la cuarentena 

el momento del noticiero (sea al mediodía o noche) es el más esperado por la familia 

boliviana, todos salen de sus cuartos a la sala o comedor a ver el recuento de casos de 

COVID” (Gabriela Cortés, Grupo Facebook: 31/05/2020). 
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En esta lógica, los temas de salud son los que más interesa; y el consumo de medios sube 

en la medida en que la información que se requiere es sobre salud. En otra investigación, 

se constata que “La información relacionada con salud es usada en alguna medida para la 

modificación de los estilos de vida nocivos por estilos de vida saludables” (VERGARA 

et. al, 2009: 137). 

Entonces, se considera que la información vinculada a la salud, genera mayor atención de 

la población, que los temas cotidianos. De modo adicional, se puede apuntar que los 

procesos de consumo de medios “tradicionales” (como la televisión) resultan tener un 

nuevo ímpetu, justamente porque la gente pasa más tiempo en el hogar (por las medidas 

de la cuarentena).  

1.2.Omnipresencia de las redes  

Desde el uso de celulares hasta el uso de tablets y computadoras torre o portátiles, estar 

conectados a través de las redes informáticas de estos dispositivos, ha brindado un flujo 

constante de información y la dinamización de ésta para el usuario. Estos usos se han 

incrementado con el pasar de los años y el contexto de cuarentena no es ajeno a este 

fenómeno, sino un promotor de esta actividad que es percibida así por los usuarios: 

La cuarentena ha generado un cambio de hábitos en las personas: 

modificando el horario de despertarse, en los días hábiles, a la misma hora 

de transmisión de noticieros televisivos y ha permitido a muchos acceder a 

internet en cualquier horario, a cambio de la información impresa 

(periódicos), haciendo de las redes sociales e internet un medio de 

información cotidiano. (L Fernando Cabrera, Grupo Facebook: 26/5/20) 

Sin embargo, el incremento de la conexión mediante el flujo de redes se debe, en parte, 

al cambio de estilo de vida que está atravesando la sociedad boliviana y mundial a raíz de 

la situación de crisis sanitaria. Al respecto, algunas opiniones establecen comparaciones 

de este incremento, con la preferencia por los medios tradicionales de información: 

“Sinceramente los noticieros no son más los medios favoritos, hay que admitir que la 

vida cambió y que ahora hay oferta informativa, uno elige lo que consume” (Sarahi 

Cardona, Grupo Facebook: 26/05/20); y en términos de practicidad y facilidad, se percibe 

la preferencia por las redes virtuales, lo cual deriva de un fenómeno social del uso 

tecnológico y la facilidad de obtener información.  

Un gran porcentaje de personas de todas las edades ya manejan el uso de la 

tecnología, tienen grupos, páginas, o perfiles etc. Ahora la gente busca lo 

más fácil, rápido, práctico y eso es el uso de las redes sociales. (Kathya Rojas 

C, Grupo Facebook: 26/5/20). 
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Esta omnipresencia de las redes se debe a la motivación que impulsa al usuario para estar 

conectado constantemente, ya sea por una necesidad social o informativa. En los 

resultados encontrados a través del estudio, una de las motivaciones específicas que 

impulsan al uso de las redes es el sentimiento de inclusión, que se relaciona con la 

posibilidad que dan estas plataformas para interactuar con opiniones sobre alguna noticia; 

cuestión que no es posible en los medios tradicionales de comunicación, como la 

televisión o la radio, que actualmente se han visto forzadas a migrar a lo digital, para 

competir con las redes y plataformas independientes: “Lo interesante de la inclusión de 

las redes sociales es que abren la posibilidad de emitir un criterio y compartirlo, y al 

mismo tiempo recibir más información que la ofrecida por los canales tradicionales” 

(Sandra Elizabeth Flores, Grupo Focal: 31/5/20). 

Debido a las particularidades de los medios virtuales –como la multimedialidad y la 

conectividad, pero principalmente la interactividad–, es que plataformas como Facebook, 

Instagram y principalmente WhatsApp, inclinan la tendencia actual, ya que permiten que 

los usuarios opten por recibir información y comentarios a través de éstos, en tiempos de 

cuarentena. 

Otra de las motivaciones que impulsan esta práctica intensiva y muy frecuente en la 

actualidad, es la rapidez con la que se propaga la información mediante las redes, desde 

una fuente ágil y acelerada que puede ser confiable o no, pero está presente. En las redes 

de información se establecen diversas plataformas con distintas finalidades y modalidades 

de uso de las que, según datos de la encuesta, los buscadores de Internet, Facebook y 

WhatsApp resultan los preferidos (ver Gráfico No. 2). 

También existen redes sociales emergentes como Instagram y Twitter que, en otros 

contextos determinados por la edad y el lugar, son de mayor uso. Por otra parte, YouTube 

es una red social media, que también es preferida por los usuarios. 

La preferencia por el uso de Internet, debido a que éste involucra diferentes plataformas 

sociales, se define como el uso de buscadores de información disponibles en la Web. En 

todo caso, las redes sociales son consideradas por los participantes, como el medio de 

información primaria en la actualidad: “Creo que la información llega siempre primero 

por medio de redes sociales, Facebook, Twitter, y WhatsApp en forma de "rumor". La 

televisión es el último medio de información para mí”. (Gumi Gali Camila, Grupo 

Facebook: 26/5/20) 
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Esto se debe a dos factores mencionados por varios actores en el grupo de discusión: uno 

es la rapidez con la que se difunde la información y también, el hecho de que las personas 

están conectadas por largos periodos de tiempo a estas plataformas. (Cf. Helena Álvarez; 

Pamela Antezana Cabeza, Grupo Facebook: 27/5/20) 

El tiempo que las personas pasan en las redes sociales, se debe a la facilidad con que 

pueden realizar otras actividades alternas mientras siguen conectados. Esto no sucede 

cuando se trata de buscadores de Internet o con los medios tradicionales. 

La omnipresencia de las redes es –entonces– la conectividad, pero, además, estar 

presentes en la dinámica social, que permite a los usuarios desarrollar un sentido de 

pertenencia a la época y situación actuales. 

Del mismo modo, se ha podido corroborar que el uso de las redes sociales, según los 

participantes, depende de la condición social y de accesibilidad a los mismos: “Yo creo 

que en estos tiempos la principal fuente de información son las redes sociales tomado en 

cuenta el medio social y económico de la clase media de nuestro país” (Kathya Rojas C, 

Grupo Facebook: 27/5/20). Sin embargo, hay opiniones que afirman que cuando está 

presente la necesidad de informarse, se buscan mecanismos para llegar a las fuentes de 

información sin importar la condición socio económica del usuario: 

Si se trata de un buscador de información lo va a hacer sin importar las 

condiciones. La Nana de mis hijos es de un sector muy desfavorecido, sin 

embargo, yo la veo buscar con sus megas, que accede a un plan bastante 

reducido, investigar lo más posible sobre el área en el que le interesa 

profesionalizarse, al punto que accedió a bibliotecas virtuales de las que le 

tuve que pedir la ruta de entrada. (Sarahí Cardona, Grupo Facebook: 

27/5/20) 

La cita anterior, también corrobora que los medios virtuales o redes sociales, están 

presentes en la cotidianidad actual de quienes tienen la motivación de estar informados, 

pese a la condición socio-económica, como las fuentes preferidas por los usuarios, 

acotando que los buscadores de Internet y la información especializada, se encuentra en 

estas plataformas. 

Internet y las redes sociales, con su omnipresencia –además de permitir acceso a 

información (confiable o no)–, permite el desarrollo de diferentes tareas y operaciones 

que facilitan la vida. Así, manifiestan varios especialistas y críticos, como Laura 

González-Estéfani, fundadora de The Venture City, del Observatorio de la revista 

española Retina de Ediciones El País (2020), en un foro de expertos convocado en marzo 
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para analizar la crisis: “quienes todavía se resistían, han tenido que dar el salto hacia lo 

digital”.  

Del mismo modo, diversas investigaciones internacionales aseveran que ésta podría ser 

llamada la ‘primera pandemia virtual’, debido a que durante la anterior pandemia 

registrada en 2009 con la gripe Aviar, las redes sociales estaban despuntando en la 

sociedad. “La del COVID-19 es la primera en la que se narran todos los acontecimientos 

en tiempo real. Entonces, Facebook ya existía (se fundó en 2004). También Twitter 

(apareció en 2006). Su relevancia todavía era insignificante” (Marín citado en RETINA 

2020, 3); pero ahora resultan ser los medios más usados por las personas en el mundo 

entero: “La red social, que alberga a más de 2.500 millones de usuarios en todo el mundo, 

es uno de los canales principales de comunicación”, asegura el diario digital español, 

ABC Redes, en una publicación de marzo de este año. 

1.3.La sensación negativa de infoxicación  

Durante la cuarentena, los ciudadanos están siendo bombardeados con información, hasta 

el punto de generar saturación. Cientos o miles de mensajes llegando a bandejas de 

WhatsApp cada segundo, millones de párrafos compartidos en Facebook, billones de 

resultados en servidores como Google, un sinfín de noticias proliferando a cada hora, un 

solo tópico: “Coronavirus”.  A esto se le llama infoxicación6. 

Este parece ser un fenómeno reciente, que llegó como una situación colateral al 

surgimiento de Internet. Umberto Eco, decía al respecto, haciendo una lectura algo 

pesimista: “Internet es todavía un mundo salvaje y peligroso. Todo llega allí sin jerarquía. 

La inmensa cantidad de cosas que circula es peor que la falta de información. El exceso 

de información provoca amnesia. El exceso de información es malo” (Eco, 2012: s/p).  

Un panorama con exceso de información suele generar incertidumbre. En mi percepción, 

hay ‘demasiada información’. Agobiante a veces debido a los opinólogos y grupos que 

amplifican o distorsionan los hechos. (Sandra Flores, Grupo Facebook: 27/5/20).  

 
6

 Entendemos a la infoxicación como una intoxicación al uso de computadoras, teléfonos celulares, tabletas 

y electrodomésticos que estarán conectados a la web de manera obsesiva, con la finalidad de estar 

conectados y de obtener información relativa a la Pandemia y otros temas. Vid 

http://www.protectora.org.ar/redes-sociales-informatica/la-intoxicacion-tecnologica-una-nueva-

enfermedad/7066/  

http://www.protectora.org.ar/redes-sociales-informatica/la-intoxicacion-tecnologica-una-nueva-enfermedad/7066/
http://www.protectora.org.ar/redes-sociales-informatica/la-intoxicacion-tecnologica-una-nueva-enfermedad/7066/
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Los encuestados afirman que, ante todo, es incertidumbre lo que ha hecho sentir toda la 

información que les llega (ver Gráfico Nº3). Las personas toman decisiones en función 

de la información que tienen disponible. 

En un panorama con demasiada (y a veces diferente) información, es difícil decidir. Saber 

si usar un barbijo o hacer gárgaras de sal. [...] A veces la información compartida es 

sólo porque te la enviaron y la reenvían sin verificar fuente, ni verificar la veracidad. 

(Cecilia Chavez, Grupo Facebook: 27/5/20) Cuanto más claro se tiene el panorama, con 

más confianza en la información que se maneja, hay menos incertidumbre, por lo tanto, 

menos infoxicación. 

Respecto de las sensaciones que genera la información –excesiva y diversa– que reciben 

los padres y madres en tiempos de cuarentena, se ha detectado que la mayoría son de 

carácter negativo. Eso supone que no existe satisfacción del derecho a estar informados, 

porque la sobresaturación de información mezclada con desinformación, es una patología 

cultural. 

Gráfico Nº 3:  Sensaciones que genera la información 

 
Fuente: Elaboración propia. 

Como se puede observar en el cuadro anterior, la incertidumbre al igual que la impotencia, 

son los sentimientos más recurrentes que experimentan los padres, en cuanto a la 

información recibida. Siguen en orden, las sensaciones de inseguridad y desprotección.  

No es casual que gran parte de este malestar —que también se expresa como miedo, 

bronca y ansiedad—, se ve reforzado por la gestión que el Estado desarrolla para combatir 
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la pandemia. El hecho de que la presidenta transitoria haya optado por ser candidata a la 

presidencia, le ha restado credibilidad.  

A ello se suma que los dos primeros meses de cuarentena –cuando debían equipar los 

centros de salud con más infraestructura, respiradores, pruebas y personal–, acabaron 

siendo desperdiciados e incluso contaminados por escandalosos actos de corrupción. Por 

tanto, el malestar por la infoxicación tiene otros poderosos factores que lo acentúan.  

Por otra parte –y de manera general–, se ha demostrado que la información en la que más 

confían los padres y madres de familia, es la que viene directamente de profesionales y 

especialistas; haciendo hincapié en la palabra especialista: “Si es un infectólogo, médico 

de UTI o paramédico sí, pero las otras especialidades solo pueden aportar sobre 

generalidades” (Sarahí Cardona, Grupo Facebook: 26/5/20) 

Ciertamente, es llamativo que siendo el Estado quien debiera informar con claridad y 

precisión a los ciudadanos, sea una entidad con baja confianza. La experiencia del grupo 

de discusión, demostró que debido a los continuos cambios en la información que se fue 

presentando durante la cuarentena (entre otros factores), el Estado, los políticos y otras 

organizaciones, perdieron confiabilidad (caso evidente el de organismos internacionales, 

como la OMS): “Creo que los políticos no tienen credibilidad, todos roban... Y los 

movimientos sociales o ciudadanos, usan esas plataformas para saltar a la política”. 

(Gabriela B. Cortez, Grupo Facebook: 31/5/20) 

Esta situación ha acentuado en los padres y madres de familia, la necesidad de verificar 

con rigurosidad de dónde obtienen la información y su veracidad. 

Algo que en particular se puede destacar del grupo de discusión, es el imprevisto acuerdo 

que surgió de una práctica que, al parecer, llevaban a cabo la mayoría de los participantes. 

Se trata de acudir a fuentes personales especializadas, ya sea un familiar médico, o un 

amigo que tenga algún cargo en instituciones confiables, para “conseguir información de 

primera”, como una de las maneras de contrastar la información. De todas formas, hay 

que resaltar que es bastante obvio que no todos los ciudadanos cuentan con esta clase de 

contactos para verificar su información. 

De los participantes en el grupo de discusión en Facebook, es posible deducir una fuerte 

percepción negativa hacia la política en general; esta es una de las causas de la 

desconfianza hacia el Estado como fuente de información. Por lo tanto, todo lo que está 

asociado a cargos políticos, es fácilmente condenable por la desconfianza. Sin embargo, 
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es una necesidad humana, remitirse a fuentes externas para reafirmar la confianza 

personal, por ello se considera favorablemente a los especialistas: “Yo creo que ahora 

más que nunca... estamos más en manos de los médicos (…) Podría decirse que los que 

tienen más autoridad ahora son ellos...” (Antonio Colque, Grupo Facebook: 26/5/20). 

Es curioso cómo dejar de tener confianza en los políticos, obliga a trasladar esa confianza, 

en este caso, a los médicos y especialistas.  

1.4.Verificación y contraste como acto de criticidad 

No cabe duda de que existe la necesidad de saber si lo que uno recibe, es realmente 

información pertinente, apropiada o al menos próxima a la realidad de los hechos. “Lo 

más importante es dejar de compartir sin investigar” (Kathya Rojas, Grupo Facebook: 

27/5/2020); por lo que la desconfianza –y lo que podría provocar el hecho de compartir 

información sin verificar–, es necesidad urgente para los participantes; puesto que en esta 

situación se ha generalizado la incertidumbre. Por tanto, en el ejercicio de la condición 

comunicacional surgida con las TIC, el ciudadano se ha convertido en el prosumidor7, 

que se siente en la responsabilidad de compartir información veraz, con sus entornos 

cercanos. “En todos los casos los filtros que usemos sin duda hacen la diferencia en el 

impacto que pueda causar la noticia” (Sandra Flores, Grupo Facebook: 27/5/20). 

La verificación y contrastación de información, –propia de los medios serios y formales– 

se ha convertido en una práctica cotidiana del común de la gente en tiempos de 

cuarentena. Desde el punto de vista de los propios actores, reduce el peligro de circulación 

de mensaje falsos que pueden distorsionar el debate público sobre la pandemia, del mismo 

modo que afecta el derecho humano a recibir, buscar y difundir información, tanto en su 

dimensión individual (pues es indispensable para la toma decisiones), como en la 

colectiva (necesaria para procesos de participación social). 

La televisión a pesar de que es un medio que se ha visto desfasado por el 

avance tecnológico y el crecimiento de las redes sociales, ofrece ciertas 

ventajas, una de ellas considero que es que la información que se presenta es 

preparada e investigada previamente y puede ser más fácil de corroborar, en 

cambio en medios más actuales como lo es Facebook como red social, a no 

ser que se trate de una cuenta oficial de un medio de comunicación, es difícil 

comprobar si la información que nos dan es verdadera o no, pues no muchos 

presentan datos verificables o algunos son de cuentas falsas. (Juan Bailly, 

Grupo Facebook: 26/5/20) 

 
7 De manera general, la palabra prosumidor es un acrónimo formado por la fusión original de las palabras 

productor (también profesional o proveedor, según el contexto) y consumidor. (ISLAS-CARMONA 2008: 

12) 
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Los padres de familia advierten que los medios —mucho más las redes virtuales—, 

pueden estar manejando información falsa o no verificada y que una manera de lidiar con 

esto es corroborar lo que reciben de dichas fuentes. 

Debido a la cantidad de información que circula en los diferentes medios y plataformas, 

uno no puede confiar totalmente en lo que se publica, ya que “El mejor periodista, con 

toda la experiencia puede publicar algo, pero si no lo sabemos procesar estamos 

perdidos” (Lorgio Panozo, Grupo Facebook: 26/5/20). En este sentido, la exigencia 

actual de quienes se consideran bien informados, es precisamente saber contrastar la 

información para luego exponerla a sus contactos cercanos, “las personas interesadas en 

estar mejor informadas tratan de contrastar información en varios medios como los 

noticieros locales e internacionales…es necesario verificar toda publicación antes de 

compartir” (L. Fernando Cabrera, Grupo Facebook: 28/5/20). 

El proceso de verificación que siguen los actores, ocurre mediante la contrastación de la 

información con páginas especializadas: “[...] también está el tema de que se puede 

escuchar lo que sea de cualquier parte y tener la suficiente inteligencia de buscarlo en 

páginas científicas o pertinentes” (Sarahí Cardona, Grupo Facebook: 26/5/20) y 

mediante la validación de las fuentes, siendo las plataformas internacionales, 

consideradas más confiables que las locales. 

Sin embargo, también reclaman la necesidad de poder confiar en las fuentes locales y 

nacionales de las que reciben la información, ya que, a pesar del interés por la validación 

de lo que reciben, consideran que no tienen los recursos ni el conocimiento suficiente 

para desarrollar procesos de verificación adecuados: “[...] pero a pesar de un buen filtro 

que es tu buen criterio y tus buenas ganas no es posible validar todo lo que escuchas [....] 

debería haber un grado de confiabilidad en tu informante” (Kathya Rojas C, Grupo 

Facebook: 26/5/20); acotando que en el país no existen sanciones por difusión de 

información falsa o no verificada: “La mayoría de nosotros no tenemos las herramientas 

para poder saber si determinada información ha sido o no verificada, en especial en 

nuestro país donde no existe una real sanción por difamación o difusión de información 

sin fuente confiable” (Kathya Rojas C, Grupo Facebook: 26/5/20). 

Los aspectos mencionados, entre otros que salieron a la luz en los grupos de discusión, 

dan cuenta de la necesidad actual de la población que busca las maneras de lidiar tanto 

con el exceso de información, como con el peligro que implica informarse sin verificar ni 

contrastar fuentes.  
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Los resultados apuntan a la urgencia de verificar la información debido a la desconfianza 

que genera la cantidad de información de fuente dudosa, donde lo único que queda es 

saber contrastar.  

Una consecuencia “positiva” de la infoxicación, es que en el futuro se contará con una 

ciudadanía que no se traga lo primero que lee o escucha de los medios o plataformas, sin 

antes haber discernido sobre la confiabilidad de sus fuentes. “Debemos aprender a 

diferenciar un informante confiable y pertinente. Por ejemplo, puedo ser la mejor 

odontologa, pero en temas de COVID pediátrico no me compete opinar.” (Sarahí 

Cardona, Grupo Facebook: 26/5/20).  

En este sentido, los medios pueden ser responsables de su tarea, pero para los padres, no 

son enteramente confiables; como menciona Sergio Ruperéz Vallecio, (2016):  

[…] si bien es cierto que se tiende a confiar en su fiabilidad, por la 

capacitación de quienes las demandan, es decir los informadores, a la hora de 

la verdad resulta complicado confirmar esa posibilidad, y se hace 

indispensable contar con mecanismos de comprobación de la veracidad de las 

informaciones. (RUPERÉZ 2016: 23) 

La verificación y contrastación son prácticas de criticidad cada vez más cotidianas que, a 

largo plazo, resultan beneficiosas para la población en general, que, más pronto que tarde 

–no solo por la situación de crisis sanitaria–, ya no se tragará fácilmente lo que le dicen.  

1.5.Confiabilidad en especialistas y expertos 

Los padres y madres de familia se encuentran haciendo un ejercicio constante de 

verificación. Existe una consciencia de que no toda la información que reciben es útil 

para diferentes demandas y necesidades que tengan. Conviven con un entorno 

hiperconectado e infoxicado con mucha información, pero toman una postura crítica ante 

estos eventos que no son ocasionados solamente por la pandemia.  

Este ejercicio los lleva a investigar, contrastar, discernir y filtrar datos de diferentes 

fuentes, hasta alcanzar un nivel de veracidad con la que se sientan suficientemente 

satisfechos, para emitir comentarios o tomar decisiones.  

Sigo considerando que es importante que cuando uno recibe una información 

hay que aprender a digerir eso, esto quiere decir uno investigar primero, o si 

no hay suficiente información sobre ese tema todavía, no emitir comentario, 

hasta que tengamos más información al respecto (Katia Rojas, Grupo 

Facebook: 27/5/2020). 

Este ejercicio es constante y empírico, requiere de práctica y en ésta, se puede cometer 

errores que refuerzan la necesidad de practicar la criticidad a través de la verificación. 
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“Después de caer en falsas verdades llegué a la conclusión de que, si no se verifica la 

fuente, fecha y contexto, no es fiable”. (Ger CV, Grupo Facebook: 27/5/2020).  

Una vez que este sistema de verificación es aprehendido, se convierte en una 

recomendación a los entornos cercanos –familiares y amigos–; esta responsabilidad que, 

como en la crisis política de 2019, parecía distante, presenta indicios de haberse 

generalizado y es transmitida por parte de padres y madres hacia los hijos; y así, esta 

situación se reproduce. Por ello, en la discusión se plantean algunas propuestas: 

“Recomiendo siempre a los chicos ver la fuente y ante todo tomarla con cautela en 

especial el evitar el reenvío de cualquier info” (José Antonio Zegada, Grupo Facebook: 

27/5/2020). Este es un dato que coincide con las tendencias internacionales de 

confiabilidad, especialmente relacionadas con este contexto de pandemia. 

1.5.1. La importancia de expertos, la ciencia y su rol 

Los resultados de la encuesta en cuanto a la variable confiabilidad, demuestran que, para 

los padres y madres de familia, un 46 % de las fuentes evaluadas les resultan nada 

confiables, entre las cuales se encuentran las gobernaciones, alcaldías e instituciones. Por 

otro lado, fuentes como el Gobierno Central, periodistas, informativos, que componen 

otro 46% de fuentes, son catalogadas como medianamente confiables y finalmente los 

actores/fuentes más confiables, son los especialistas y profesionales.  

Gráfico Nº 4: Nivel de confianza en fuentes de información 

 
Fuente: Elaboración propia. 
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El gráfico refleja una fuerte pérdida de credibilidad debido al abandono al que ha sido 

sometida la población en general. ̈ Los medios no nos han dado una información correcta. 

Nos están engañando con datos, estamos en una suerte sin blanca” (Sandra Nava, Grupo 

Focal: 06/06/2020).  

Los padres han encarado la tarea que los Gobiernos no han asumido, esta información la 

reciben, según su perspectiva, de aquellas fuentes que satisfacen sus necesidades y dudas 

ante las cuales deben tomar acciones: 

Si quiero saber más sobre la enfermedad, modo de contagio, tratamiento y 

ahora hábitos de bioseguridad en las empresas o instituciones y la casa, 

busco en el periódico, artículos científicos, las mismas personas que dan las 

conferencias, o los médicos que aplicaron las alternativas de tratamiento 

para el Covid. Hay que informarse para saber cómo actuar. (Ger CV, Grupo 

Facebook: 28/5/2020). 

Sin embargo, esto no es una consecuencia de la nueva cotidianidad a la que están 

sometidos los padres y madres de familia, con la pandemia y la cuarentena como medida 

de seguridad directa. Ellos, simplemente han hecho más visible el descenso de la 

confiabilidad respecto de los medios masivos e instituciones estatales u oficiales, en 

contraposición al crecimiento de fidelidad y satisfacción que generan los especialistas, 

profesionales y la ciencia. 

El trabajo y el esfuerzo tanto de profesionales, como de la comunidad científica en aplicar 

protocolos, métodos y análisis fiables para compartir conclusiones o recomendaciones 

más humanas y efectivas, para enfrentar esta pandemia de manera independiente y 

transparente, genera mayor confiabilidad y satisfacción.  

El rol de la ciencia es entonces fundamental en una pandemia, ya que fomenta el análisis 

de crisis sanitarias pasadas y abre el debate para generar contenido que sea útil para los 

gobiernos, autoridades y población en general, sobre la actualidad y lo que depara el 

futuro. Tomando en cuenta que una pandemia tiene repercusiones en lo social, lo político 

y lo personal. 

Si se quiere superar este virus es necesaria la experiencia y los conocimientos de una 

amplia gama de disciplinas, desde las ciencias sociales y las humanidades hasta la 

medicina, la biología y la ingeniería.  
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1.5.2.  Los expertos saben 

Es evidente que –en el día a día– las personas buscan información que tenga credibilidad, 

y esto se da cuando recurren a fuentes de expertos o medios de información oficial. En 

este contexto de saturación de información que llega desde diferentes medios, es necesaria 

la tarea de discriminar y seleccionar con mucho cuidado. Finalmente, muchas decisiones 

familiares son tomadas en función de la información que se dispone. 

La credibilidad de una fuente depende de dos factores: la competencia y la sinceridad. La 

competencia se refiere a si la fuente o el emisor tiene experiencia y está informado o 

cualificado sobre lo que dice. Aquí entra en juego su educación, ocupación y experiencia. 

Por otro lado, la sinceridad hace referencia a que la fuente o emisor no tenga segundas 

intenciones con la difusión de la información y no esté buscando ningún tipo de beneficio. 

(Cf. ORTEGO, LÓPEZ y ÁLVAREZ, 2010: 13).  

Ese aspecto resulta ser un idealismo en cuanto a la pureza idílica de intenciones. Sabemos 

que todo sujeto tiene intereses por detrás de cualquier producción de contenidos. Los 

dueños de medios han definido sus líneas editoriales en función de posiciones 

establecidas y los políticos, son probablemente el sector considerado más mentiroso de 

todos.  

Basta con analizar las determinaciones de la presidenta respecto de la pandemia. No se 

sabe si está cumpliendo su rol como mandataria obligada a proteger a la comunidad o si 

está haciendo campaña política para las elecciones en las que ella es candidata. Eso está 

claramente identificado por los padres y expresado como desconfianza. 

En este contexto, algunos de los padres de familia manifestaron sus puntos de vista sobre 

cómo buscan información, en este momento tan particular que se ha generado por la 

enfermedad del Coronavirus. Esto, sobre todo, a raíz del constante flujo de información 

que existe y la multiplicidad y magnitud de las fuentes que han aparecido en diferentes 

espacios de comunicación e interacción.   

Se evidencia que algunos de los padres de familia prefieren acudir a fuentes confiables y 

de expertos. Mencionan a médicos especialistas o que trabajaron de cerca en el 

tratamiento de la enfermedad, por un lado, y a notas de periódicos, artículos científicos y 

publicaciones de conferencias relacionadas al tema de su interés, por otro.  
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Esto muestra que estos padres no confían en otro tipo de fuentes y que ante el bombardeo 

de información que existe, optan por seleccionar con mucho cuidado los lugares de donde 

obtienen la información que precisan o que están buscando. 

El hecho de que las personas elijan y discriminen las fuentes de información, demuestra 

que se están desarrollando criterios sólidos en el proceso de selección y búsqueda 

relacionados con el tema del COVID-19, por lo que se está dando más importancia a lo 

que dicen los expertos, como los médicos y las publicaciones especializadas.  

Se destaca el interés de los padres de familia por mantenerse bien informados sobre este 

tema, ya que están muy pendientes de los protocolos que se debe seguir para evitar 

contraer la enfermedad, qué tipo de tratamientos se están desarrollando y lo que se está 

haciendo en general en temas de bioseguridad en empresas e instituciones. “hay que 

informarse para saber cómo actuar” (Ger CV; Grupo Facebook: 27/05/2). Esto 

demuestra la responsabilidad que están desarrollando las personas. Considerar al COVID-

19 como una enfermedad peligrosa que incluso puede causar la muerte, ha motivado y 

forzado a las personas a estar bien informadas sobre todo lo relacionado con esta 

problemática. 

Los padres afirman que la información de los expertos es confiable: “sí, porque mi 

familiar al ser médico epidemiólogo, recibo información de buena fuente, valiosa y 

fidedigna” (Richie Peña, Grupo Facebook: 28/5/2020). Se considera la información como 

valiosa y fidedigna, ya que viene de un experto que conoce el tema COVID-19 a 

profundidad. Esa confianza se cimienta, por un lado, en el hecho de que el médico es 

familiar de declarante, pero, por otro lado, también por la profesión y la especialidad que 

tiene. Ambos factores inciden directamente en la manera de pensar de Peña y el proceso 

que sigue para obtener la información que está buscando. 

Existen padres que ya tienen definidos los parámetros de credibilidad. “la información 

sólo me satisface, cuando la recibo de medios confiables […] Es mejor siempre recurrir 

a expertos” (Jenny Alvarado Grupo Facebook: 27/5/20). Aquí se puede incluir a los 

periódicos, artículos científicos y opiniones de expertos. Por ejemplo, Jenny, –cuando 

encuentra un tema o una noticia que es de su interés– busca el mismo titular en otros 

medios hasta encontrar las diferentes versiones que existen sobre esa información; esto le 

permite llegar a la fuente original de expertos en el tema y verificar si es confiable, o si 

sólo es información parcializada o incorrecta. De esta manera, puede sacar sus propias 

conclusiones sobre sus temas de interés. 
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[...] pues al leer alguna noticia se puede buscar el mismo titular y encontrar 

las muchas versiones de los distintos medios y pues indagar sobre las fuentes 

hasta llegar a descubrir "quién" o quienes redactaron, dirigieron o respaldan 

dicha noticia y pues continuar investigando quienes son esas personas y si 

realmente son expertos en el tema y no muestra peligro de sesgo o 

parcialidad respecto al tema y entonces sacar nuestras propias conclusiones. 

(Jenny Alvarado; Grupo Facebook: 27/05/20) 

Lo mencionado, muestra que las personas han desarrollado criterios sólidos al momento 

de tomar en cuenta la información que les proporcionan y las fuentes de dónde proviene 

ese conocimiento, porque eso es lo que la gente está haciendo en este contexto tan 

delicado: Búsqueda constante de información, pero con un alto sentido de selección.  

En síntesis, la satisfacción y la confiabilidad están determinadas por el origen de esa 

información. En este contexto, se puede afirmar que las personas han dejado de acudir a 

cualquier fuente y han optado por establecer criterios de selección bien definidos y 

determinados. 

Los padres de familia no se limitan a recibir la información, sino que el contexto y la 

necesidad de estar bien informados para poder enfrentar los problemas emergentes, los 

ha llevado a desarrollar una rutina que les permite verificar la confiabilidad de la fuente, 

a través de la búsqueda y el contraste de lo que reciben. Sólo así pueden lograr satisfacción 

y conformidad. La información de los expertos es confiable. 

1.5.3. Resiliencia en el diálogo 

Resultados del proceso de investigación, permite aseverar que se asume a los expertos 

como figuras que lideran el panorama y no se descarta que estas fuentes puedan 

parcializarse. “Depende qué especialistas, por ejemplo, en área de salud tienen mayor 

credibilidad. Los ‘profesionales’ han perdido credibilidad por su posición política” 

(Naranja Mar, Grupo Facebook: 26/5/2020). 

Es decir, pese a ser el grupo que genera mayor confiabilidad por parte de la población, 

solamente el 60 % consigna a este grupo como muy confiable, en tanto que el 29 % 

considera que este grupo es medianamente confiable. En consecuencia, consideran a las 

fuentes próximas como familiares y amigos, mejor si son especialistas, una alternativa de 

información más eficiente para solucionar sus problemas o mitigar dudas; así, una 

participante expresa: ¨La información es mala por lo que acudí a obtener información a 

amigos¨ (Gabriela B. Cortés, Grupo Focal, 05/6/2020).  
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Los padres y madres ejercitan formas de criticidad en torno a cualquier tipo de 

información que reciben, aunque ésta sea de una fuente oficial. Cuestionar o dudar de las 

autoridades, fomenta el diálogo en sus entornos más próximos. “Afortunadamente cuento 

con algunos familiares y amistades con los que podemos conversar con base a ideas, ya 

que es inevitable estar preocupados y además es muy importante compartir nuestras 

angustias, pero buscando reflexionar y brindarnos apoyo” (Naranja Mar, Grupo 

Facebook: 27/5/2020). 

Como se afirmó líneas arriba, los ciudadanos están mal informados y eso les genera 

frustración. Los entes que debieran informarles, las instituciones del Estado y los medios 

periodísticos, no están cumpliendo su rol. No es un fenómeno reciente. Ocurre lo mismo 

con los problemas políticos en los últimos años. El ciudadano sabe que la información 

que recibe está contaminada por intereses de poder o banaliza la realidad por prioridades 

comerciales; entonces, se refugia en las redes e Internet, donde sabe que hay de todo, pero 

que es necesario seleccionar. 
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2. SENSACIONES EN UN CLIMA DE INCERTIDUMBRE 

Las construcciones de verdad que se realizan en este entorno son tan diversas como 

particulares; y las garantías que se tienen de las mismas, con relación a la validez, lo son 

aún más. La multiplicidad de fuentes de información a la que está expuesto el ciudadano 

–padre de familia– hace que no se pueda confiar por completo en todo lo que se recibe 

como “información”. 

De acuerdo con los datos obtenidos de la encuesta, la mayor parte de la población se 

informa a través de medios –relativamente comunes y de fácil acceso a todos–, como la 

televisión, pero también de las plataformas virtuales como Facebook, WhatsApp e 

Internet; en sí, se han desplazado de manera considerable a otros medios alternativos a 

los tradicionales como la radio y el periódico.  

Este factor está permitiendo una mayor libertad de los usuarios para acomodarse a los 

sistemas más accesibles y de bajo costo, que les facilita la interacción con sus contactos 

más cercanos y frecuentes. Facebook, no solo es un periódico personalizado con los 

intereses del usuario, sino es el gran espacio de la interacción, en múltiples modos y con 

demasiados intereses. Por eso se producen sensaciones desagradables de inestabilidad 

emocional, originadas por la desinformación.  

Se genera un bombardeo de información que requiere tener mayor tiempo para verificarla; 

se convierte en una avalancha de información que, en una primera instancia, abruma a los 

padres y los hace vulnerables.  

Como plantea un profesor de Información y Documentación de la Universidad de 

Barcelona, “Al contrario de lo que se piensa, más información puede significar menos 

libertad […] tan difícil es vivir faltos de información como desbordados por la 

sobreabundancia informativa” (FRANGANILLO, 2010: 14). 

Todos desean estar bien informados, pero la oferta es debilitada provocando 

incertidumbre sobre un futuro sanitario y también socio-político-económico, por el 

periodo electoral.  

Algunos padres son abrumados con la tarea de asimilar, evaluar, organizar, digerir, 

seleccionar y parametrizar convenientemente la información, antes de compartirla con 

sus hijos, lo que desata una situación de estrés y frustración muy marcada. 
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La información por medios televisivos –al ser más amplia y centralizada, pero en la 

mayoría de los casos, desalentadora–, solo deja sensación de miedo, tristeza y desaliento, 

puesto que el enfoque más frecuente que se hace, es de información negativa y 

sensacionalista: decesos y datos lamentables, que no hacen sino incrementar la 

preocupación y el pánico. 

De igual manera, en los grupos de WhatsApp circulan mensajes de gente que, 

voluntariamente o no, incurre en actos de irresponsabilidad que acaban sembrando temor 

y especulación a través de la viralización de contenidos alarmistas. A eso se suman las 

campañas políticas, en una lucha que interfiere negativamente en el sistema informativo. 

Así, muchos padres de familia acaban en un escenario desalentador y, por consiguiente, 

nada saludable para el bienestar emocional. 

Con todo, resulta evidente que la alternativa a toda esta crisis generada en los padres y su 

entorno, sea recurrir a contactos con el respaldo suficiente para ofrecer datos sobre el 

virus y la manera de actuar frente a él; esto proporciona confianza y cierta tranquilidad, 

que luego los padres transmiten en sus hogares.  

El estudio realizado permite confirmar que el acceso a fuentes de conocimiento 

especializado, incide en una mejor administración del tiempo, en una disminución de la 

impaciencia y en una mayor capacidad analítica, que evita la difusión de información 

nociva. 

2.1. Desconfianza en los contactos 

Uno de los resultados más relevantes del estudio es la percepción que tienen los 

encuestados, respecto de la confiabilidad de la información recibida por sus contactos en 

redes. Más allá de que se confirmó, que Facebook es la plataforma por la cual los padres 

reciben más información –junto a la televisión–, se puede constatar que existe cierta 

desconfianza, debido a que se conoce que sus contactos no tienen la práctica ni el cuidado 

de validar la información, antes de reenviarla. 

La práctica del rebote ocurre cuando una persona recibe un post y lo retransmite, la 

mayoría de las veces sin verificar, porque está de acuerdo o, porque considera que se trata 

de un hecho que sus contactos deben conocerlo también. Esa experiencia, determina que 

las personas desconfíen de lo que les llega e inclusive, de sus propios contactos, que 

pueden ser amigos o familiares.  



26 

De acuerdo con los resultados obtenidos en la encuesta, los padres confían más en la 

información recibida de profesionales o especialistas, que de otras fuentes –en particular 

la de sus contactos, personajes famosos, movimientos sociales o juntas vecinales– (Ver 

Gráfico N° 4). Es curioso notar que también consideran a periodistas y programas 

informativos, como fuentes de poca confiabilidad. 

Otro fenómeno –muy latente– identificado, es el de los denominados “chismes” o 

rumores: “Nadie se enfoca en lo informativo, sino en lo que supuestamente dicen y en los 

casos particulares que se convierten en ‘chisme’” (Sarahi Cardona, Grupo Facebook: 

27/5/20). Si bien el “chisme” juega un rol esencial en el aprendizaje cultural (Cf. 

BAUMEISTER et al. 2004: 112), éste no es el caso, puesto que lo que en realidad se 

obtiene gracias a él –en este contexto–, es una realidad distorsionada que no ayuda en 

nada a la población que busca información creíble. 

Según una de las participantes, “Hay muchas (personas) que pareciera encuentran una 

forma de desahogo en el difundir chismes y ‘noticias’ alarmistas” (Naranja Mar, Grupo 

Facebook: 27/5/20). Esto evidencia que la información que se transmite a través de los 

contactos, generalmente, está basada en supuestos y en casos muy particulares que, 

después de que son compartidos impetuosamente –primero como rumores “posiblemente 

ciertos”–, eventualmente se convierten en “noticias”, ocasionando que todo el entorno 

esté recabando información que no está debidamente verificada. 

De esta manera, se cae en una espiral que parece ser común en contextos donde no existe 

la costumbre de recurrir a varias fuentes para verificar la certeza de una información: la 

especulación.  

Entonces, los padres de familia se enfrentan a una colectividad más empeñada en 

compartir contenido que genere temor, que, en difundir información auténtica y 

comprobable, buscando incluso, más protagonismo que seriedad. 

Otro factor a tomar en cuenta, es la diversidad cultural y los tipos de contactos que se 

tiene en las redes: “Depende mucho de qué grupo recibes información. A veces los grupos 

familiares suelen ser muy alarmantes y transmiten información exagerada [...] En los 

grupos de tus amigos varios de ellos son memes o chistes que no tienen la seriedad que 

el tema amerita” (Valeria Soria Galvarro, Grupo Facebook: 28/05/20).  

Desde grupos de familiares –los más cercanos–, hasta grupos de amigos, de trabajo, 

académicos, y de ocio en general, todos tienen su propia y particular forma de interacción.  
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Estas formas determinan los temas de los que se va a hablar: ya sea recurriendo a la 

familia o profesionales para compartir sus preocupaciones, buscar apoyo y espacios de 

reflexión, o simplemente como un espacio de interacción en el que los miembros 

comparten contenido que no amplía ni permite divisar un horizonte de claridad o respaldo 

informativo. 

Es así que tanta heterogeneidad de contenido, llega en un momento a saturar a los padres 

de familia, que deciden obviar la lectura de ciertos contenidos y dejar de participar para 

recurrir, en su lugar, a fuentes fidedignas, como amigos profesionales, doctores, 

farmacéuticos y especialistas en el tema; con el propósito de –por fin– saber más sobre la 

enfermedad, modos de contagio, tratamientos y hábitos de bioseguridad en las empresas, 

las instituciones y el hogar. 

2.2.El caos en los grupos de WhatsApp 

Por otro lado, y reforzando lo planteado en el apartado anterior, la mayoría de padres 

coinciden al indicar que el escepticismo ante la información compartida en estos grupos, 

es una constante a la que deben enfrentarse todos los días. Este fenómeno de information 

overload o infoxicación, adquiere mayor importancia, al punto de ocasionar efectos que 

se revelan en la cotidianeidad del confinamiento. 

En consecuencia, esta sobrecarga de información o fatiga informativa genera en los 

padres, rechazo a la red del WhatsApp como medio para obtener datos verídicos. Existe 

un espacio entre lo que se recibe y lo que se piensa debería recibirse, entre la expectativa 

y la realidad, que revela un agujero negro, un vacío entre datos y conocimiento; entonces, 

las personas se abruman al entender que la información que reciben no es la que necesitan 

saber o conocer. 

Se nota que los padres de familia están conscientes que, de toda la información recibida, 

poca, es realmente confiable, porque es “agobiante” y excesiva. A esto se suma el hecho 

de que los grupos son importantes agentes de desinformación y desconfianza. 

De igual manera, los padres, para no someterse a la presión de los frecuentes datos y 

fuentes dudosas, prescinden de la misma decidiendo por cuenta propia, cuál es la 

información que van a consumir: ¨Los grupos de WhatsApp bombardean constantemente 

con información. Lo que hago es omitirla, a menos que venga de una fuente relativamente 

confiable” (Lorgio Panozo, Grupo Focal: 06/6/20). 
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Dado que la mayoría de personas no tiene conciencia para discernir entre las noticias 

valiosas, de las que no lo son, la criticidad se ha convertido en un elemento importante en 

estos casos; pues, de esta manera, ellos pueden identificar qué aporta y qué no y al mismo 

tiempo ser responsables con lo que comparten, reenvían o comentan. 

También, está presente la idea de que no solo “los otros” son responsables de este clima 

de desconfianza, sino que todos transmiten –o llegamos a transmitir en algún momento– 

mensajes con información insatisfactoria; esto se pudo aseverar en diferentes comentarios 

de los grupos de discusión.  

Del mismo modo, se hace visible el exceso de mensajes que no poseen ni calidad ni 

confiabilidad, lo que contribuye a incrementar el clima de incertidumbre que, en términos 

generales, se ha verificado con ese estudio.  

Uno de los espacios virtuales más dinámicos para la interacción e intercambio de 

contenidos, son los grupos de WhatsApp, que son conformados por personas 

pertenecientes a espacios simbólicos que los aglutina por afinidad, gustos, pertenencia a 

alguna comunidad, familia, origen, aproximación ideológica, laboral, etc. 

Asimismo, los padres manifiestan que uno de los grupos que transmite más “toxicidad” 

y contenido nocivo, es el de los colegios: “¿Saben cuál es el peor grupo de todos? El 

grupo de WhatsApp del colegio. A veces me preocupa con quiénes convive mi hijo” 

(Camila G, Grupo Facebook: 27/5/20). 

Además de la preocupación y la desconfianza generadas a causa de los mensajes enviados 

por los contactos, los padres se preguntan a qué clase de información están expuestos sus 

hijos, en vista de que ellos también pertenecen a grupos similares y están sometidos a este 

tipo de clima saturado y desconfiable de información. 

De todas maneras, los padres indican que la solución no está en hacerse a un lado de estas 

redes, sino en asimilarlas como un espacio más de interacción en el que múltiples ideas y 

posturas se hacen visibles, como se manifiesta en la siguiente cita: ¨No podemos escapar 

del WhatsApp, siempre estará ahí. Hay que saber convivir con las redes sociales” (Sarahi 

Cardona, grupo focal: 06/6/20). El reto está en lograr generar en los demás miembros del 

grupo, un cierto sentido de criticidad para no caer en la transmisión viral de información 

no verificada. 
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2.3.Satisfacción pese a todo 

La satisfacción frente a la información recibida no es uniforme, debido no solo al tipo de 

información o medio que utilizan, sino a la actitud y personalidad de los usuarios. 

Algunos buscan datos serios y otros juegan haciendo burlas o rebotando memes. Es una 

característica de la interacción en redes, entrar en un clima lúdico donde todo es posible.  

Sin embargo, es posible confirmar un grado de satisfacción intermedia entre la óptima y 

la negativa, lo que impulsa a los padres tomar decisiones respecto de la contrastación y 

búsqueda de otras fuentes alternativas a las marcadas como de su preferencia. 

Entendiendo que la información ha sido recibida por distintos medios de comunicación y 

redes sociales, se consultó si ésta ha sido de su satisfacción. En ese sentido, se estableció 

una calificación mediante escala del 1 al 5, donde, 1 es insatisfecho y 5, muy satisfecho. 

Además, se pudo profundizar los resultados de esta escala, a través de las consultas 

realizadas en grupos focales. 

Gráfico Nº 5: Satisfacción sobre información recibida 

Fuente: Elaboración propia. 

Como se puede apreciar en el gráfico, la población encuestada ha demostrado estar 

medianamente satisfecha, con un 54,3%, en la escala 3 de calificación a la pregunta. A 

partir del diálogo en los grupos focales, se puede apreciar justificaciones y argumentos 

sobre la satisfacción e insatisfacción con la información recibida por los medios 

preferidos.  

Lo primero que cabe destacar, es que el grado de satisfacción, depende de la fuente de la 

que se recibe la información; esto involucra a los actores con los cuales los padres de 

familia interactúan y los medios de comunicación de su preferencia. 
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En la misma perspectiva, hay algunas personas que están de acuerdo con la información 

que proviene de contactos, porque ésta les permite tener distintas perspectivas sobre el 

problema y/o contexto: “sí... estoy satisfecha con la información que recibo de ellos, 

porque si quiero enterarme bien sobre el tema buscaré y consultare sitios dedicados al 

tema, pero la información que puedo recibir de mis familiares, amigos y compañeros de 

trabajo es incomparable” (Kathia Rojas C., Grupo Facebook: 27/5/202). 

Otro dato importante para poder entender este indicador referido a la satisfacción, es que 

la mayor cantidad de información recibida, llega a través de plataformas de mensajería 

instantánea como WhatsApp; ya que, esta herramienta les permite interactuar con sus 

familiares, amigos, vecinos o simplemente desconocidos, agrupados por determinados 

intereses. 

Depende, si quiero su opinión sobre sus percepciones, temores o ideas para 

tener nuevos hábitos en la vida diaria, estoy satisfecha, pero si quiero saber 

más sobre la enfermedad, modo de contagio, tratamiento y ahora hábitos de 

bioseguridad en las empresas o instituciones y la casa, busco en el periódico, 

artículos científicos, publicaciones sobre las mismas personas que dan las 

conferencias, o los médicos que aplicaron las alternativas de tratamiento 

para el Covid. Hay que informarse para saber cómo actuar. (Ger CV, Grupo 

Facebook: 27/5/2020). 

Este tipo de información intercambiada a través de contactos, permite tener una 

diversidad de perspectivas que generan reflexiones entre los sujetos; aunque, este 

ejercicio reflexivo en algunos casos, se vea limitado más que todo, al círculo cercano. 

Todo este proceso llega a ser útil para algunas personas, ya que aporta a la construcción 

de sus percepciones sobre el contexto. Además, les permiten entender cómo se sienten las 

personas de su entorno a fin de brindarles apoyo.  

Por lo tanto, se podría mencionar que sus percepciones al respecto, están sujetas a factores 

emotivos, para medir su satisfacción en los círculos que les son más cercanos: “es muy 

interesante escucharlos, las pocas veces que opinan de algo, hemos perdido la capacidad 

de escuchar a las personas, en principio estamos más ocupados juzgando que 

escuchando, no importa si no manejan la información científica correcta.” (Kathya Rojas 

C., Grupo Facebook:  27/5/2020). 

Por otra parte, se puede afirmar que la información recibida de contactos desconocidos o 

no muy cercanos, les genera insatisfacción. Esto se debe a varios factores, entre ellos la 

poca seriedad visible en algunos contenidos, que genera malestar en los padres, ya que 

no se toman en serio la situación por la cual se atraviesa; así lo confirma la siguiente cita: 
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“En los grupos de tus amigos o varios de ellos son memes o chistes que no tienen la 

seriedad que el tema amerita. Tomando en cuenta esto no estoy por completo satisfecha 

con la información que nos transmitimos mutuamente y de manera constante” (Vale 

Soria Galvarro, Grupo Facebook: 27/5/2020).  

La falta de seriedad condiciona la veracidad de la información y los datos que se 

intercambian; así la disconformidad con la información intercambiada, se ve sujeta a la 

cantidad de datos incorrectos, exageraciones o especulación: “desde la mamá que quiere 

que hiervan a los niños en eucalipto, como la que te cuenta que de él amigo del primo de 

un vecino del que le colocó el cable se contagió por mirar por la ventana” (Sarahi 

Cardona, Grupo Facebook: 27/5/2020). 

Este tipo de información con poca seriedad, especulaciones y el flujo excesivo de 

intercambios, hacen que algunos padres se vean saturados y agobiados, por lo cual no les 

satisface la información que reciben.  

En ese punto, muchas personas aseguran que es necesario desarrollar criticidad para 

distinguir lo que es útil y lo que no, en cuanto a información: “No, pero eso es cuestión 

de uno, de tener criterio para poder identificar qué aporta y qué no y al mismo tiempo 

ser responsables con lo que uno comparte, reenvía o comenta, ya que estamos en una 

situación que es extrema y no tiene antecedentes” (Daniela Zabala, Grupo Facebook: 

27/5/2020). 

También, se pudo comprobar que son los medios de comunicación quienes más malestar 

generan respecto de la satisfacción con la información que reciben los padres. Esto se 

verifica en comentarios que indican que más bien existe falta de información útil: “No 

estoy conforme. Si presentara un síntoma no sabría qué hacer. Escucho comentarios y 

no responden” (Vanessa Lievana; Grupo focal: 06/6/20).  

Del mismo modo, la información fiable con la que las personas pueden contar sobre los 

síntomas, hospitales, números de emergencia, entre otros, no queda clara: “Me siento 

inconforme con los medios de comunicación, no muestran cosas reales, por ejemplo, no 

sé qué hacer si alguien en mi familia se enfermaría ya que ni los números de teléfono ni 

lugares para acudir son confiables, ‘no te atienden’” (Gabriela B. Cortés, Grupo Focal: 

06/06/2020). 
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Otro factor que genera insatisfacción por parte de los padres hacia los medios de 

comunicación, es el amarillismo. El tratamiento informativo de algunas notas se ha visto 

influenciado por el amarillismo, causando así, temor y malestar en los sujetos, “[…] 

Siempre aparece algo alarmante y genera mayor pánico. Las líneas gratuitas no atienden 

los llamados. Justamente por la desinformación la gente se confunde, se calla y no 

comunica si es que tiene el virus, las estadísticas deben estar mal tratadas” (Vanesa 

Lievana, Grupo focal: 06/6/20). 

En Santa Cruz los medios se dedicaron a mostrar noticias amarillistas, o 

información totalmente inservible. Tuvo que recurrir a medios de otros países 

para ver cómo sobrellevaron la pandemia de mejor manera. Tuvo que buscar 

demasiada información real, y recurrir a contactos de otros países para tener 

más certeza. (Sarahí Cardona, Grupo Facebook: 25/5/2020). 

Del mismo modo, un aspecto que genera insatisfacción hacia los medios de comunicación 

es el político. Algunas personas aseguran que el tema político condiciona el tratamiento 

noticioso con determinados matices respecto de la situación de crisis sanitaria: “El rol de 

los medios fue pésimo, no han dado info fidedigna. Después de la crisis sociopolítica 

cayó el virus y eso agravó las cosas. La desconfianza de las personas hacia los medios 

es evidente, por la misma influencia política que se vive en el momento” (Sandra Navas, 

Grupo Facebook: 31/5/20). Por lo tanto, para la mayoría de los participantes, los medios 

de comunicación no generan confianza ni satisfacción. 

Como se vio en el primer capítulo, se confirma que los padres usan los medios como la 

televisión para informarse, pero no confían en los mensajes que reciben de ellos, por estar 

incompletos, por su contenido insuficiente o por su tratamiento sensacionalista, que 

prioriza las emociones, no profundiza en temas importantes y acaba generando más 

incertidumbre y miedo, lo que les obliga a buscar modos para estar bien informado. Es 

decir que los medios han transferido sus responsabilidades a los ciudadanos. 

2.4.Sensación de impotencia  

Las relaciones familiares están configuradas por distintas dimensiones no solo en el 

ámbito de las relaciones interpersonales, sino también en la dimensión que corresponde 

a las sensaciones; por lo que se consultó a los sujetos de la investigación, sobre cuáles 

son las sensaciones que les causa la información que reciben sobre la cuarentena o la 

realidad de la pandemia del Coronavirus. 

En este sentido, la mayoría de los encuestados sostuvo que les causa impotencia. Es decir, 

esa sensación de no poder hacer algo frente a la realidad de la enfermedad, especialmente 
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en su estructura familiar y su función como padres de familia. Del total de los 

encuestados, el 57,9% (Gráfico No. 3), atribuye haber vivido una situación de impotencia 

frente a la información que consume sobre la cuarentena y el Coronavirus. De alguna 

manera, esto redunda en situaciones de inseguridad e incertidumbre. 

En esta situación, la impotencia ante la nueva información es una de las sensaciones más 

comunes. Ocurre cuando se desconoce el fenómeno (la pandemia) y se presentan nuevas 

realidades distintas a las habituales, que generan un cambio en la vida cotidiana de las 

personas (Cf. SARUDIANSKY, 2013: 22-23). 

Los padres de familia tuvieron momentos de impotencia al no saber qué hacer con la 

nueva realidad, especialmente cuando se tiene familiares que pueden ser afectados por la 

enfermedad. Los sujetos de la investigación lidian con diferentes sensaciones, tales como 

la preocupación permanente. 

2.5.Preocupación permanente e inseguridad 

Esta sensación está vinculada con la inseguridad frente a la posibilidad de ser afectado 

por la enfermedad que puede ser mortal. Los padres de familia se sienten inseguros. Esto 

genera una constante preocupación por lo que vaya a ocurrir.  

Del total de encuestados, la mayoría (53,6%), indicó sentirse inseguro por la realidad. Los 

padres y madres de familia tienen la sensación de inseguridad. 

Se ha generalizado el uso del término de infodemia como la información que afecta a la 

familia de modo negativo. “es la epidemia de información asociada con miedo, 

especulación y rumores, amplificada y transmitida rápidamente por las modernas 

tecnologías de la información y que afecta negativamente a la sociedad. Su asociación 

con la pandemia de la enfermedad por el Coronavirus 2019 no es exclusiva” (ARROYO, 

CABREJO y CRUZADO, 2020: s/p). 

Las familias van lidiando con la preocupación permanente ante esa realidad, 

especialmente si tienen hijos. La responsabilidad de los padres de familia resulta muy 

alta, porque es un problema que tiene relación con la muerte.  

A estas preocupaciones vitales se suman las económicas y sociales, como las necesidades 

de trabajar y generar recursos económicos para la subsistencia.  
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2.6.Incertidumbre 

En el contexto de los padres de familia, una de las sensaciones experimentadas y que se 

resalta de modo recurrente, es la denominada incertidumbre. Esta sensación hace 

referencia fundamentalmente, al hecho que los padres de familia no saben qué ocurrirá 

en las diferentes áreas del quehacer familiar. Las certezas ante una realidad como la 

enfermedad del Coronavirus, son cada vez menores. 

Los encuestados manifestaron de modo mayoritario (70%) que una de las sensaciones 

que tienen al momento de recibir la información sobre la cuarentena vinculada a la 

enfermedad del Coronavirus, es la incertidumbre. 

En este contexto, se puede indicar que los procesos de difusión de información –sea veraz 

o falsa–, no solo por medios masivos, sino también a través de las redes sociales, tienen 

diferentes consecuencias que afectan en la psicología de las personas. (Cf. 

SARUDIANSKY, 2013: 25) 

Se genera incertidumbre, justamente por el desconocimiento de la enfermedad. La 

información que se consume, provoca una situación en la que los padres de familia no 

saben qué pasará. Esto ocurre con las salidas de casa, actividades que se deben realizar, 

cómo cuidarse, procedimientos relacionados a la actividad económica, entre otros. En 

general se puede evidenciar que la familia se encuentra en una enorme realidad de 

incertezas.  
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3.  DINÁMICAS FAMILIARES EN LA NUEVA COTIDIANIDAD  

Durante esta nueva realidad, en la que las medidas de aislamiento social han sido extremas 

y han mantenido a las familias en el hogar, las interacciones han sido mayores y como 

consecuencia, las relaciones entre los miembros y las maneras de comunicarse, se han 

visto dinamizadas y transformadas notablemente.  

Este aumento de la interacción familiar ha generado una serie de efectos psicosociales en 

el sistema familiar, desorganización de sus procesos comunicativos y modificaciones en 

las relaciones de simetría y/o complementariedad en sus subsistemas, que finalmente, 

buscan un equilibrio homeostático. Es decir que las reglas y límites, explícitos y tácitos, 

que existen entre padres e hijos se han visto alterados o modificados, pero con una 

tendencia a retomar equilibrio personal y familiar (Cf. BOTELLA; VILAREGUT, 2015).  

La encuesta puede evidenciar que la crisis y los sentimientos de vulnerabilidad, han 

llevado a las personas a buscar un mejor relacionamiento, por el aumento en la 

interacción, aunque esto no los ha librado de tensiones, indiferencia y algunos conflictos. 

En un grado más alto de complejidad, las relaciones mismas han sido las que han llevado 

a la gente a tomar diferentes estrategias de comunicación, en función de la construcción 

de espacios confortables de información y convivencia, tales como: diálogo participativo 

entre todos los miembros de la familia, racionalización de la crisis para enfrentarla de 

manera objetiva, evitando sentimientos negativos y finalmente, explicaciones lúdicas que 

permitan un filtro de información para los más pequeños.  

Sin embargo, la cuarentena y la (des) información, han generado sentimientos y 

sensaciones desbordantes, que, si bien han funcionado como inspiración para las 

alternativas mencionadas en el anterior párrafo, son elaboradas y aplicadas por los padres, 

pero dirigidas y pensadas para los hijos, por lo que quedan como pendientes cuando se 

analiza a la familia como unidad. 

El cambio de la cotidianidad, ha generado sentimientos negativos en los miembros de la 

familia. Esto supone que, además del malestar generado por la desinformación, hay otros 

factores mucho más personales que acentúan esos sentimientos. 

Infinidad de situaciones particulares, diferentes en cada familia, han contribuido a esta 

multiplicidad de sensaciones adversas y de inquietud. Sin embargo, como es propio de la 

naturaleza humana, se han iniciado procesos de adaptación importantes.  
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Las sensaciones de los padres frente a la cuarentena, se han tornado positivas en el 

transcurso del tiempo, pero, no encuentran fácilmente opciones para lidiar con las 

emociones de los hijos, aunque atisban con cierta claridad, soluciones creativas. 

Las manifestaciones de los actores en el grupo focal, muestran un sentimiento encontrado 

con la realidad y no son otra cosa que una prueba clara de la incertidumbre e impotencia 

que se identificó en el Gráfico N° 2. Sin embargo, también se muestra una cohesión 

familiar, una reconstrucción de actitudes, diálogos y fortaleza dentro del contexto de la 

cuarentena.  

3.1.La (im) posibilidad de la traducción de emociones 

Una de las debilidades en la educación básica, tanto en las familias como en la escuela, 

es que no exista una educación emocional. Esto repercute en las formas de expresión con 

el entorno social más próximo. Al tener esta incapacidad de comunicar los sentimientos 

y emociones, los niños se ven afectados en diversas situaciones, debido a que no 

solamente existe una carencia educativa emocional formal, sino que la carencia se vive 

también en el ámbito familiar parental. “Lamentablemente no somos tan sabios y no 

preparamos nuestro discurso ni nuestros argumentos, esta es una tarea para toda la vida 

desde que piensas en ser padre […] de acuerdo a la edad de nuestros hijos. (Kathya 

Rojas C., Grupo Facebook: 30/5/2020). 

Uno de los criterios más usados en la comunicación con los hijos, es el rango de edad que 

poseen, esto quiere decir que la expresión del discurso cambia conforme ocurre el 

desarrollo humano. Muchos padres de familia aprenden a ser padres de manera empírica, 

desde la cognición de ser padres y no solo del deseo, sino del hecho real de “serlo”. Hay 

una población importante de padres que toma la situación de la cuarentena con 

tranquilidad. Pero no sucede lo mismo con el resto de ellos.  

Gráfico N° 6: Comportamiento frente a los hijos 

 
Fuente: Elaboración propia. 
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Como se puede observar, los padres que se comportan con disimulo y con nerviosismo 

ocupan un segundo y tercer lugar. Estas características repercuten en el actuar que tienen 

sobre los hijos, sin evaluar las posibles situaciones que, a futuro, subyacen en 

determinantes negativas, producto de la inexperiencia vivencial y educacional en ciertos 

ámbitos de la vida, como ya se mencionó. 

También, existen formas de actuar de ciertos padres de familia con relación al chantaje 

emocional, esto se podría dar en determinadas poblaciones juveniles, puesto que los 

padres de familia no hallarían otro recurso para poder hacer “entrar en razón” a sus 

propios hijos. No siendo algo negativo, sino una preocupación con la que el padre de 

familia manifiesta implícitamente que no puede controlar, acción que es fundamentada 

en el fondo: 

Yo tengo adolescentes (…) Con ellos se habla de forma directa, se comentan 

los temores y dudas, se los chantajea un poco indicando que debemos 

cuidarnos para no enfermar y traer el problema a toda la familia, se habla 

de lo frágil del sistema de salud de nuestro país y la pobre capacidad de 

respuesta ante un contagio masivo pero de manera paciente ya que no 

siempre escuchan y no todo el tiempo es posible tocar el tema ya que como 

todos los adolescentes ‘ya creen saberlo todo’ […] De alguna u otra manera 

comparamos las decisiones que se toman en nuestro país con relación a otros 

y nos llenamos de frustración cuando sabemos que no nos están contando la 

película completa”. (Kathya Rojas, Grupo Facebook: 30/0/2020) 

 

En el fondo, la preocupación de padres de familia es dada por un contraste constante que 

hacen con las diferentes realidades sociales de diferentes lugares del mundo, esto es 

proporcionado de alguna manera, por los medios de comunicación y una mala asimilación 

de la información y medios de prevención. 

Un punto más a considerar en este apartado, es la repercusión que tiene este fenómeno en 

los padres de familia que no viven con sus hijos, puesto que, en la sociedad boliviana, 

entre los años 2003 y 2013, se constató que los divorcios son más que los matrimonios 

(INE, 2016). Este dato iba entonces, en aumento en lugar de hacer un decrecimiento. 

El no vivir con mi hijo ha sido duro con la cuarentena. Primero él no se daba 

cuenta, luego ya se inquietaba porque no podía salir a jugar. Yo me sentía 

mal porque no tenía con quién quedarse cuando su madre iba a trabajar. 

(Lorgio, hijo de 3 años, Grupo Focal: 06/6/2020). 
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La situación actual no solamente afecta a familias estructuradas sino principalmente a las 

familias en las que hay solo un agente paterno en el domicilio. Estos padres tienen una 

preocupación adicional por la situación emocional que atraviesan sus hijos, puesto que, 

en estos momentos, en los que requerirían su orientación o acompañamiento, no lo 

tendrían. 

Para poder profundizar en esta (im) posibilidad de traducir las emociones se requiere 

conocer dos aspectos del presente fenómeno: los problemas que ya existían o surgieron 

en el núcleo familiar a raíz de esta nueva cotidianidad, y la comprensión de la transición 

emocional y de roles por la que pasan los diversos miembros de la familia. Esto nos 

ayudará a comprender a grandes rasgos, ambos aspectos de esta dificultad. 

3.1.1.  Amplificación y manifestación de problemas del sistema familiar 

Cada familia posee una homeostasis única y propia que las distingue de otros grupos 

sociales. Dentro de este afán de equilibrio, el relacionamiento cotidiano entre miembros 

del núcleo familiar, emana problemáticas. Éstas regulan constantemente el tipo de 

interacción que tienen los miembros entre sí. La función que tienen dichas problemáticas, 

es modificar constantemente la homeostasis, para dinamizar y promover un desarrollo 

personal y familiar. 

En ese entendido, se puede ver que la mayor convivencia en el seno familiar ha permitido 

visibilizar los problemas personales y familiares preexistentes, que no eran tan evidentes 

en su mayoría, pero también ha dado paso a uno que otro problema nuevo. 

Esos cambios en las sensaciones son frecuentes y comunes, más adelante, cuando ya se 

flexibilizó la cuarentena, surgieron otras sensaciones marcadas más por una especie de 

seguridad cautelosa y hasta el aumento confianza, tal vez porque las personas comienzan 

a salir, recuperando algo de la cotidianidad anterior, aunque pareciera que encuentran más 

bien una nueva cotidianidad y en ella, una nueva manera de funcionar. 

Es natural que toda familia atraviese un ajuste de reglas y tolerancia de este paso. Se 

adapta y logra restablecer de nuevo su equilibrio con una homeostasis mejor adaptada a 

la situación actual. (Cf. VILLEGAS, 1995: s/p).  

De esta manera, las familias fueron abordando la crisis sanitaria como una situación de 

riesgo para el funcionamiento de la familia y de sus miembros, pero sus capacidades 

resilientes los han llevado, en algunos casos, a tomarla como oportunidad de cambio. 



39 

“Fue un examen de convivencia. Preferí ser honesta con mis hijos y que se vayan 

adaptando a la situación que nos toca vivir” (Sarahi Cardona, Grupo focal: 06/06/2020). 

Desde la comprensión del problema a través de la convivencia, es que surge un 

pensamiento de adaptabilidad. Esto continuará siendo un ensayo para cada familia hasta 

que finalmente, acaben en una inevitable homeostasis que regule el nuevo funcionamiento 

familiar. Es claro que las familias magnifican algunos problemas como también 

experimentan la emergencia de otros. Es ahí donde surge el verdadero cambio, que se da 

través de la adversidad y es acentuado o bajado de tono, de acuerdo con la percepción que 

se tiene de dicho acontecimiento. 

3.1.2.  La transición de las emociones y de los roles en la familia 

Como se pudo apreciar en el Gráfico Nº 3, las sensaciones que primaron son la 

incertidumbre e inseguridad; y otras en menor medida, tales como: miedo, enojo, 

ansiedad e impotencia. Estas emociones se relacionan con el sentimiento de desprotección 

causado por una mala selección de fuentes, sobreestimulación informativa o 

consideración del contexto (económico, social y de salud). Sin embargo, estas 

sensaciones no son estáticas y han tenido un desarrollo y cierto tipo de tendencias en 

función de los roles que asumen los miembros de la familia. 

La mujer ha asumido más responsabilidades frente al cuidado del hogar. Entre de los 

efectos psicológicos en madres de familia debido a la cuarentena, se rescata uno en 

especial que se relaciona con el sentimiento de culpa: “Me sentí presionada por tener que 

ser mama el 100% del tiempo. He tratado de buscar un tiempo para mí misma y hasta 

me siento culpable por ello” (Paloma, Grupo Focal: 06/6/2020). 

Las clases virtuales de los hijos, también conllevan roles nuevos y emociones que se van 

desarrollando. Surgieron varias quejas en los últimos meses, tanto de padres de familia, 

como de sus hijos, referidos a la sobrecarga en el estudio, a raíz de la inexperiencia del 

sector educativo para realizar la educación virtual y la noción que se tiene sobre la 

“vacación”, en tiempos de cuarentena: “No he encontrado soluciones, los niños se lo 

tomaron como vacaciones al principio, luego vino el bombardeo de tareas” (Vanessa, 

Grupo Focal: 06/6/2020). 

Los hijos tendieron a desanimarse en el transcurso de la cuarentena y de la crisis, porque 

encontraron que la realidad estaba cambiando y que no tenía que ver únicamente con una 

pausa en su normalidad; por lo que la convivencia fuera del núcleo familiar –y en muchos 
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casos incluso con la familia (padres divorciados, abuelos, primos y tíos)–, se veía reducida 

a la mínima expresión, aunque sus roles y responsabilidades continuaran, con los cambios 

que éstos demandan. 

Uno de estos cambios es que los padres encarnan el rol extra de ser educadores escolares 

de sus hijos. Se puede evidenciar también, casos en los que la situación fue incluso 

bastante abrupta, en aspectos que tienen que ver directamente con dificultades personales 

de los niños: “No hay un manual que indique qué hacer para sobrellevar las cosas. Pero 

sí noto un retroceso, porque mi hija se está volviendo muy dependiente otra vez, en todo 

aspecto” (Grupo Focal. Vanessa, hija 9 años, 06/06/2020). 

Los padres ya mostraron señales de cumplir roles como: educadores, informantes 

confiables acerca de la pandemia y contenedores emocionales de los posibles 

sentimientos que afloran en sus hijos. En algunos casos, su vida personal se confronta con 

la vida familiar, como un entorno permanente y sin “escapes”, ni espacios específicos 

para sí mismos, en los que puedan relajarse y realizar una “digestión” de este proceso y 

su coyuntura.  

Cabe recalcar que esto se ve reflejado también, en la dificultad que los hijos tienen de 

asumir espacios semejantes: “Ahora mi hija está pasando por lo mismo, siente mucha 

soledad. Y yo no sé cómo responder. Mi desafío es enseñarle a ser feliz con su soledad” 

(Gabriela, Grupo focal 06/6/2020). 

Estas circunstancias resultan en una autoexploración personal que sigue un proceso de 

transición emocional, que cada individuo experimenta con perjuicios y/o beneficios. Las 

familias que han participado de este estudio, han tomado posición respecto de cada 

“dolencia” que viven, con la comprensión de que son etapas dinámicas y cíclicas. Un 

ejemplo que ayuda a ilustrar dicho proceso personal, se presenta en la siguiente cita: 

Al principio fue bueno porque no estaba en casa la mayoría del tiempo. Hubo 

muchos ánimos y expectativas. Luego llegó un momento de angustia, 

depresión. Me sentía fuerte, pero me di cuenta que no lo soy […] Durante 

una etapa desarrollé miedo a salir. Llegué a un punto en que me encerré tres 

días y no supe qué comió mi familia. (Gabriela, Grupo Focal:  06/6/2020)  

Es en la adversidad que cada sujeto logra encontrarse a sí mismo; mejorar o empeorar su 

situación. Es cuestión de una autodeterminación que cada persona posee, motivada por 

un factor específico. Usualmente, los padres de familia tienen la motivación de seguir 

adelante por sus propios hijos. 
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La capacidad que tienen los padres para lidiar con las situaciones extremas que se 

presentan en su vida familiar, como por ejemplo la cuarentena, se desarrolla gracias a las 

relaciones que existen entre los miembros de la familia, amigos y el entorno en el que se 

desenvuelven.  

En este contexto, las creencias, normas y valores que tienen los padres, se constituyen en 

un pilar fundamental que les permite sostenerse en la situación que están viviendo. Por 

otro lado, la organización y los roles que cumplen sus miembros al interior de la familia, 

es otro aspecto que debe ser considerado, ya que, gracias a esto, se mantiene el equilibrio 

al interior de ese sistema (Cf. VILLAGRA, 2019: 13). 

3.2.Siempre el diálogo  

La facultad de lidiar con situaciones difíciles en la familia, está condicionada por la 

comunicación abierta y horizontal entre sus miembros, ya que deben estar dispuestos a 

expresar sus necesidades y ser capaces de llegar a acuerdos y consensos que favorezcan 

la convivencia y la relación entre ellos. De ese modo, se garantizará que los miembros de 

la familia sean escuchados y sientan que son partícipes en las propuestas de solución a 

los problemas por los que están atravesando. 

El diálogo ha permitido a las personas establecer interacciones recíprocas. Es decir, 

relaciones en posición igualitaria. Es una de las mejores formas de comunicación para 

lograr un consenso y entendimiento entre los actores sociales involucrados. 

El relacionamiento con los más pequeños del hogar, difícilmente se da mediante recursos 

en los que prevalece la racionalidad, mayormente se da por el diálogo que, además, 

involucra lo emocional, debido a que puede surgir el sentir de la persona. En una familia, 

la forma de comunicación ideal es el diálogo.  

En este contexto de pandemia este tipo de comunicación puede verse afectado por 

diversas circunstancias internas y externas a la familia, tales como la desinformación. Sin 

embargo, está claro para los padres, que no puede perderse la riqueza de esa comunicación 

que integra verdad con sensorialidad: “Hay que ser honestos con los sentimientos y 

mostrarlos. Explicar la verdad a los niños y que está correcto asustarse. Uno como padre 

no tiene todas las respuestas, pero mostrar los sentimientos ayuda” (Sarahí Cardona, 

Grupo Focal: 06/6/2020). 
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En el contexto de la cuarentena que atraviesa Bolivia, surgieron las siguientes respuestas 

–de los participantes invitados para apoyar en esta investigación–, respecto del 

relacionamiento familiar: 

Gráfico N° 7: Percepción del cambio en las relaciones familiares 

Fuente: Elaboración propia. 
 

Como se puede apreciar en el gráfico, 134 de 197 de los casos, se presentó una mayor 

comunicación. Este es el cambio más significativo ocurrido dentro de las familias 

bolivianas estudiadas.  

Al estar en una continua convivencia, fruto de la cuarentena, los modelos de 

relacionamiento familiar experimentan cambios, desde la explicación que se les da a los 

hijos acerca de lo que acontece a nivel global y local, hasta el tipo de relacionamiento 

entre los miembros que compone cada familia: “Estoy de acuerdo, siempre la 

comunicación debe ser veraz, de acuerdo a la edad de los hijos, individual para la etapa 

de cada uno y muy empática, así debería ser la comunicación sobre la pandemia, pero 

no sobre ese tema, sino para cualquier tema” (Kathya Rojas C., Grupo Facebook: 

30/5/2020). 

Este dato se ve reflejado en el comportamiento de los padres que tienen con sus hijos 

frente a la pandemia del COVID 19, (ver Gráfico Nº 7: Comportamiento frente a los 

hijos). En los datos obtenidos a partir de la encuesta realizada a 197 padres de familia, 

113 se comportan de forma tranquila frente a sus hijos. En algunos casos tienen una 

actitud proactiva a la hora de realizar el diálogo: 
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Yo le expliqué a mi hija que se vienen tiempos diferentes, donde alejarnos de 

los abuelitos es lo mejor por un tiempo, que también alejarnos de los amigos 

es bueno, pero que tenemos que ser agradecidos por lo que tenemos y por 

qué tenemos salud. Que ya veremos lo que pasará y que tenemos que disfrutar 

día a día. (Gabriela B, Grupo Facebook: 30/05/2020). 

Pese a la incertidumbre generada a partir de ciertas acciones políticas para combatir el 

COVID-19, algunas personas optan por el agradecimiento en un sentido espiritual. Es 

común que se recurra a la oración y otro tipo de actos de fe. Las emociones liberan 

diversas hormonas en el cerebro, tanto positivas como negativas, dependiendo de la 

emoción que se experimente, favoreciendo estados de paz o de estrés. La psicología 

promueve el desarrollo de emociones positivas, como ser el agradecimiento, la oración y 

otras conductas propias de la religiosidad de las personas. 

Desde la psicología, esta actitud frente a la vida y adversidades, trae consigo efectos 

positivos en la salud: “disminución del estrés, fortaleciendo el sistema inmunológico; un 

mejor flujo sanguíneo; el ritmo cardiaco se armoniza y la respiración tiende a volverse 

profunda. Esto resulta beneficioso para los tejidos, debido al aumento de oxígeno” 

(NORTHUP, 2012: s/p).  

Algunos padres actúan con evidente realismo frente a los problemas y a la familia. Es 

decir, realizan una evaluación del contexto, de su propia salud y el riesgo que tienen de 

sufrir complicaciones en caso de contraer determinadas enfermedades. Acompañan este 

autodiagnóstico, con argumentos lógicos para reducir el estado de vulnerabilidad al cual 

están expuestos. 

En lo personal a mis hijos les digo que no tengamos miedo, si nos da la 

enfermedad, la vamos a superar, tenemos buenas defensas con las cuales 

enfrentar; pero debemos cuidarnos al salir (los grandes, los niños no pueden 

salir) y cumplir con todas las seguridades para que el virus no entre a nuestro 

cuerpo, protección ojos, nariz y boca, lavado frecuente de manos, nos 

cambiamos de ropa al ingresar a la casa. Al llegar a la oficina una fumigada 

antes de entrar, especialmente a la suela de los zapatos y listo; tampoco 

podemos vivir encerrados con miedo, pero sí tomar previsiones para respetar 

el distanciamiento social, hasta nuevo aviso. (Ger CV, Grupo Facebook: 

30/05/2020). 

Se nota que existe un sentimiento de esperanza y optimismo ante la posibilidad de 

contraer la enfermedad. Esta actitud es una muestra de la capacidad resiliente que tienen 

ciertos padres, capacidad que intentan transmitir a sus hijos a través del diálogo, como 

una forma de afrontar el temor, a través del realismo y una actitud proactiva. 
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La comprensión por parte de los padres de lo que sienten los hijos con respecto a esta 

problemática sanitaria y social, juega un papel fundamental a la hora de emplear este tipo 

de comunicación: “Hay que decirles la verdad en un lenguaje sencillo y ser muy 

empáticos con lo que ellos sienten y piensan al respecto” (Sandra Elizabeth Flores 

Cordova, Grupo Facebook: 01/6/2020). El tipo de lenguaje que se suele usar en la 

comunicación dialógica es transparente y entendible por todos los miembros 

participantes, fomentando así, la participación de todos. 

Aun así, algunos de los padres de familia no sobrellevan bien la situación en la cual se 

encuentran, en el contexto de la pandemia en Bolivia, es probable que por temor o 

incertidumbre, manifiestan una actitud poco positiva. Sin embargo, es en el diálogo que 

se puede encontrar un soporte efectivo con las personas que componen su núcleo familiar: 

“Yo escogí no jugar a la superheroína, les expliqué que también tengo dudas y temores 

como ellos, que vamos a asegurarnos de hacer lo mejor posible y que sean mis aliados 

buscando opciones” (Sarahí Cardona, Grupo Facebook: 30/05/2020). 

Los padres de familia hablan con sus hijos de los cambios de hábitos de vida que supone 

la cuarentena y la post-cuarentena, preparando así, el terreno socio-emocional que tendrán 

que enfrentar en los días venideros. En uno de los grupos de discusión se manifestó: 

“Debemos ser firmes al decirles que nuestros hábitos deben cambiar, para no crear 

temores en ellos, ya que, la incertidumbre también puede ocasionarles temor hacia el 

futuro” (Ninoska Lopez, Grupo Facebook: 31/05/2020). 

Los padres de familia toman la alternativa de fomentar el diálogo en la familia, a pesar de 

la incertidumbre y temor que ellos tienen. Tomando en cuenta la integración de los 

miembros de la familia, compartiendo sus pensamientos y sentimientos. El diálogo 

representa una liberación para los padres de familia, que les permite unirse con sus hijos 

para afrontar la situación y sus sentimientos. 

Una relación abierta, un diálogo constante entre los miembros de la familia y los valores 

y creencias que tienen y practican pueden constituirse en pilares de apoyo importantes 

que les permiten a los padres, sobrellevar y sobreponerse a las situaciones difíciles o 

extremas que puedan presentarse en su día a día.  

Es fundamental que los miembros de la familia, en particular los padres, posibiliten un 

entorno que propicie el diálogo y motive a la participación de sus miembros, de modo 

que todos puedan sentir que están aportando y que su opinión es importante.  
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[...] fortalecer la resiliencia en familias es facilitar el proceso de 

comunicación, aumentando la capacidad de los miembros para que se 

expresen y negocien nuevas demandas. Para ello, tres aspectos son 

fundamentales: a) claridad; b) expresión emocional abierta y; c) resolución 

colaborativa de los problemas (VILLAGRA, 2019: 13). 

Los padres de familia dicen no estar preparados para afrontar cosas tan nuevas. No 

obstante, toman el desafío de dar y recibir información y también, un apoyo psicológico 

y emocional dentro de la familia, fortaleciendo los vínculos familiares.  

3.3.La racionalidad 

El modo de comunicar de algunos padres de familia, es racional. Busca la relación lógica 

entre varios factores de los cuales sacan juicios y conclusiones que son un aporte en el 

actuar de cada individuo. 

Los tipos de relacionamiento racional difícilmente pueden darse con niños, puesto que, 

de manera general, cuentan con un desarrollo de esta capacidad que todavía es inicial. 

Este tipo de relación se da cuando los sujetos implicados ya poseen cierta experiencia 

argumentativa, es decir, poseen deconstrucción de sus propias ideas que son 

fundamentadas y respaldadas por ellos mismos: 

Pienso que la mejor forma es razonar con ellos. En casa aprovechamos el 

teletrabajo y la oportunidad de almorzar juntos y comentar lo que oímos. 

Exponemos nuestra opinión y en ese momento analizamos las razones de una 

u otra situación. En ocasiones las opiniones son totalmente diferentes y 

contradictorias, pero de eso se trata (…)  lo más complicado es que defienden 

sus ideas a morir como si supieran más que nosotros (Sandra Elizabeth Flores 

C., Grupo Facebook: 30/5/2020). 

Para este cometido, los padres deben desarrollar prácticas cognitivas que permitan el 

procesamiento de la información para tratarla con sus hijos, de manera espontánea y 

habitual, sin restar la importancia complementaria de lo emocional. 

Gráfico N° 8: Percepción de la información Vs. explicación a los hijos sobre la pandemia  

 
Fuente: Elaboración propia. 
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En la encuesta, los padres de familia optan por dar una versión real para transmitir 

información a los hijos (53,3 % del total); en tanto que el 39,6 %, prefiere brindar una 

versión suave. Algunos padres de familia realizan una filtración de la información, vale 

decir, una verificación de la información recibida para traducirla a los términos más 

adecuados y pertinentes con la edad de los hijos o las condiciones del contexto familiar. 

“Una vez que filtramos la información, intentamos explicarles de la mejor manera. 

Cualquier novedad y/o cambios que pudiese darse les hacemos conocer oportunamente” 

(Fernando Cabrera, Grupo Facebook: 31/5/2020). 

Pero existe una consideración importante: es que los hijos, al poseer ya un conocimiento 

de lo que sucede: hechos sociales, los de salud, los culturales, entre otros, principalmente 

por la información que reciben a través de aplicaciones de celular, –cuyas posibilidades 

exceden la capacidad de los padres de familia–, los padres se encuentran con dificultades 

para controlar el flujo de información que sus hijos tienen. Entonces, hacen una inmersión 

hacia la información que sus mismos hijos disponen que puede, a criterio suyo, no ser la 

más apropiada. 

La información fluye y es imposible controlar qué se informa y qué no, por 

tanto, como ya están en una edad donde tienen las redes, la tv, al alcance de 

sus manos les advierto también que no se tienen que comprar el paquetito, 

sino que siempre tienen que pensar y así formar su propio criterio con lo que 

se les presenta delante de ellos... (Daniela Zavala, Grupo Facebook: 

30/5/2020). 

Existe una preocupación por parte de algunos padres de familia respecto de cómo asimilan 

sus hijos, la información que reciben. Lo más adecuado que se podría pensar es en que 

los niños tengan capacidades para poder seleccionar información valiosa de la llamada 

“basura”. Algunos padres recurren a diversos tipos de diálogo, pero no a la enseñanza de 

determinadas formas de validar la información. Aquí se abre un importante campo de 

trabajo educativo. Los niños deben conocer procedimientos prácticos de selección de 

información y algunos padres de familia frente a este hecho, accionan como guías o 

educadores. 

Se puede afirmar que los padres tienden a resolver este tipo de problemas de filtrado y 

verificación de información, pero enfatizando lo emocional, por una necesidad de empatía 

que atraviesa los estadios cognitivos, para reducir los niveles de estrés y el impacto psico-

social. Si bien hay padres con un nivel mayor de resiliencia, también los hay quienes 

continúan trabajando sobre sus emociones. 
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3.4.Formas lúdicas de explicar a los hijos  

Es necesario ver cómo los padres de familia comunican o transmiten la información a sus 

hijos sobre el coronavirus y la cuarentena. Cuando se habla de la forma lúdica, se hace 

referencia a la manera más amigable y fácil de hacer conocer la información (que a veces 

es cruda). En esto se consideran dos variables. Una se refiere a la versión simple/suave 

de contar los hechos de la realidad, sin mayores detalles y sin que el mensaje proyecte 

preocupación en los hijos.  

Otra de las variables es transmitir la información en modo de juego que se puede 

relacionar con la diversión y la fantasía: “En casa vimos un poco de historia sobre 

pandemias pasadas (lúdicamente claro) y analizamos el contexto actual y nuestra 

tremenda fortuna a pesar del pésimo panorama de contar con ciencia avanzada” (Jenny 

Alvarado, Grupo Facebook: 29/5/2020). Entre los resultados más importantes que se 

muestra en el Gráfico No. 8, está que la mayoría de los padres de familia usan una versión 

real, para contar los hechos a sus hijos. Pero también, existe un grupo que no cuenta la 

versión de la información en toda su magnitud. En las consultas realizadas a los padres 

de familia, mediante grupos de discusión, se indicó que es porque no quieren preocupar 

a los hijos innecesariamente.  

Los padres de familia que entrega información en una versión de juego (a través de 

cuentos y homologías) es el 4,6% del total. Este grupo de padres, aplica estas estrategias, 

porque sus hijos son niños, situación justificable en el intento de proteger a los niños de 

preocupaciones e incertidumbres que los padres tienen. En este contexto, las formas de 

dar a conocer la información son parte de la decisión y construcción discursiva del emisor. 

Así, las personas ven la mejor forma de proporcionar información dependiendo de la edad 

de los hijos y el contexto familiar. La información siempre afecta, muchas veces 

condicionada por la forma en que se codifica el mensaje (Cf. ARROYO, Et. al. 2020). 

Entre las propuestas de solución a las que llegaron padres del Grupo Focal, se presenta la 

opción de compartir espacios en familia que puedan ser lúdicos e infantiles. Se pudo 

apreciar que los padres de familia con niños pequeños (entre los 3 y los 9 años), optan 

por compartir información de manera lúdica, buscando no provocar preocupación en sus 

hijos. Esta estrategia parecería ser la más adecuada para los niños, debido a las diferencias 

en el desarrollo condicionado por la edad y también, por el tipo de información disponible 

y los hábitos y acciones educativas de los padres. Fomentar el aprendizaje a través del 

juego, tiene mejores resultados porque los infantes son más receptivos a esos lenguajes.  
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4.  CONTRIBUCIONES PARA LA COTIDIANIDAD FAMILIAR EN 

TIEMPOS DE CRISIS 

La riqueza de información recabada en este trabajo, no solo proporciona elementos 

importantes para comprender el problema planteado, sino también, para identificar líneas 

de intervención con recomendaciones extraídas de las reflexiones de las personas que 

participaron de las actividades de levantamiento de datos.  

Con la aplicación de técnicas interactivas, se ha podido identificar propuestas para 

mejorar la calidad de la información recibida, consejos para evitar el estrés con la 

profusión de información y para la conversación con los hijos. 

Este procedimiento es una evidencia de que el trabajo también tiene un enfoque 

transdisciplinario, pues estas recomendaciones salen de los propios actores consultados, 

los padres de familia. Asimismo, confirma los altos niveles de racionalidad ejercitados en 

contextos críticos como éste que, a criterio del equipo, son útiles para todos los padres 

que se enfrentan con estas situaciones. 

Es importante resaltar recomendaciones sobre “cómo conversar con los hijos”, 

considerando la complejidad de este contexto. Para este efecto, además de la información 

obtenida con la encuesta, se han detectado importantes reflexiones en al grupo de 

discusión de Facebook y en un grupo focal organizado en plataforma ZOOM, con 

personas seleccionadas.  

4.1. Recomendaciones sobre la información 

Estas recomendaciones tienen tres dimensiones: el acto de recibir, de interpretar y de 

difundir. 

Para la recepción de información de cualquier fuente, se recomienda verificar la veracidad 

del contenido recibido, en vista de que los niveles de confianza detectados, no son los 

mejores frente a las instituciones, los medios, ni los contactos. Por tanto, es importante 

revisar fuentes, fechas de producción y emisión de mensajes y realizar comparaciones 

con mensajes recibidos de otras fuentes. 

Conviene investigar sobre los temas que generan duda. Además de las consultas a otras 

personas, se puede recurrir a los buscadores de Internet, como Google, que conducen a 

fuentes donde se puede encontrar información generada con mejores garantías de 

veracidad o con respaldo académico. 
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En caso de inseguridad, se puede consultar a personas más informadas o profesionales 

especialistas en el tema. Las instituciones académicas internacionales y nacionales, como 

las universidades e institutos de investigación, suelen tener mucha información producida 

con parámetros de cientificidad. Existen medios de prensa que también ofrecen 

información confiable.   

El uso de redes sociales tiene la gran posibilidad de reenviar los mensajes recibidos. Este 

acto debe ser pensado cuidadosamente, porque el rebote irreflexivo puede viralizar 

noticias falsas, alarmas innecesarias, generar desinformación y hasta promover acciones 

colectivas equivocadas. Por tanto, no se debe compartir todo lo que se recibe. Es el 

momento de frenar situaciones que ocasionan zozobra e incertidumbre. 

Se debe difundir solamente información verificada y que tenga utilidad social, 

especialmente para contactos que deben enterarse de los contenidos a los cuales se ha 

accedido de manera responsable. 

4.2. Recomendaciones sobre el procesamiento de la información 

En la segunda parte de este estudio, se ha determinado que las sensaciones 

experimentadas por los padres son, en términos generales: malestar, incertidumbre 

inseguridad, etc.  

Como el problema de la pandemia es muy serio por su implícita conexión con la muerte 

y el dolor y, considerando que la información que circula no es completa ni confiable, por 

los factores arriba mencionados, es importante que las personas no se dejen llevar por las 

emociones y actúen con serenidad el momento de tomar decisiones. La realidad del 

entorno es muy compleja y para algunos sectores sociales, lo es de manera más cruda aún. 

Como no es posible modificar el entorno a partir de acciones individuales aisladas, el 

momento se convierte en una oportunidad para mejorar la interacción y las relaciones al 

interior de la familia, tratando de separar los asuntos internos de los externos. relacionados 

con la pandemia y cuarentena. 

Si bien es inconveniente acrecentar sensaciones y sentimientos negativos, como el pánico, 

no se debe temer la exposición de preocupaciones, aceptándose como parte de un 

momento difícil que se está viviendo en la ciudad, el país y el resto del mundo.  

Los hijos también deben tener libertad de expresar lo que sienten y saber que se trata de 

un momento problemático que pasará. Una visión de optimismo permanente es 
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importante para evitar temor o sufrimiento, sin que esto signifique falsedad. Las 

dinámicas lúdicas, como juegos y explicaciones simplificadas –especialmente a los de 

menor edad–, son adecuadas. 

Es importante también estar al tanto de la información que los niños reciben, sobre todo 

cuando ya tienen posibilidad de acceder a medios y sistemas de información, donde la 

comunicación no es controlada, como las redes sociales. Se puede indagar esos accesos 

cuidando de no invadir la privacidad a la que ellos tienen derecho. Para ello, es necesario 

fortalecer los lazos de confianza, a fin de que no sea necesario presionarlos a comentar lo 

que ocurre en sus micro espacios de interacción social. 

4.3. Recomendaciones sobre la comunicación intrafamiliar 

Siguiendo la idea de que este momento es una oportunidad para reordenar rutinas de 

comunicación en la familia, conviene apuntar hacia un tipo de relacionamiento que sea 

dialógico y sincero entre todos los componentes de la misma. 

Es importante verificar si la participación de todos es equitativa o si existen miembros 

más retraídos que otros. Verificar las causas y promover intervenciones sin llegar a 

presionar o alterar las formas naturales de ser cada persona. La empatía y el respeto son 

muy importantes. 

[…] siempre la comunicación debe ser veraz, de acuerdo con la edad de los 

hijos, individual para la etapa de cada uno y muy empática, así debería ser la 

comunicación sobre la pandemia, pero no solo sobre ese tema, sino para 

cualquier tema. (Kathya Rojas C., Grupo Facebook: 30/5/2020). 

Es común que los padres reconozcan estar aprendiendo cosas nuevas en este contexto de 

crisis sanitaria, que pueden ser aplicados a otros momentos de la vida cotidiana, por las 

ventajas que pueden traer para la mejor interacción familiar: “Hay que decirles la verdad 

en un lenguaje sencillo y ser muy empáticos con lo que ellos sienten y piensan al 

respecto” (Sandra Elizabeth, Grupo Facebook: 01/5/2020). 

Generar diálogos abiertos en los que todo opinen y participen en la toma de decisiones en 

un sentido constructivo, es valorado, siempre basados en la realidad o en el conocimiento 

confiable al que se ha podido arribar: “De acuerdo con la edad, pero siempre con veracidad, 

es una época única (hasta ahora) donde todos nos sacrificamos de varias maneras, pero es 

para afrontar y salir bien de esta enfermedad” (Ger Cv, Grupo Facebook: 30/05/2020).  
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Los momentos lúdicos familiares son fundamentales, el humor, la broma, el juego; por 

otra parte, el reordenamiento de rutinas comunicacionales supone también revisión de 

roles, límites y reglas de convivencia claras, que pueden involucrar acciones 

colaborativas en los quehaceres hogareños. 

Es importante que el clima generado, permita que los miembros de la familia se conozcan 

más entre sí y se busque el disfrute de la presencia de todos en sus particularidades y 

como grupo. 

CUADRO N° 1:  

RECOMENDACIONES SOBRE EL PROCESAMIENTO DE INFORMACIÓN  

TEMAS RECOMENDACIONES 

Información No compartas directamente, de forma impetuosa, cualquier 

información que te llegue. 

Procura verificar la confiabilidad de la información que recibes, 

revisando las fuentes y las fechas, confrontándolas entre sí. 

En caso de no estar conforme ni seguro/a de lo que recibes, recurre 

a gente de tu confianza, mejor si son profesionales o especialistas en 

el tema que buscas.  

Difunde esta información ya verificada con la gente que no tiene 

acceso a ella. 

Para buscar y poder reproducir buenas prácticas de prevención, 

cuidados y convivencia, acude a medios internacionales y/o 

académicos. 

Procesamiento Procura estar pendiente también de la información que reciben tus 

hijos/hijas. 

Evita causarles temor con la información; mediante juegos y 

ejemplos, ayúdales a comprender y asimilar la situación que 

atravesamos, siempre con honestidad. 

No temas mostrar tus sentimientos; acéptalos como algo propio de 

la situación. Promueve a que tus hijos/hijas lo hagan también. 

Esta nueva realidad solo ha amplificado los problemas que ya 

teníamos. Utilízalos como herramientas para mejorar la 

comunicación y relación de tu familia. 

Comunicación 

intrafamiliar 

Fomenta el diálogo en tu familia, dando la oportunidad de que todos 

los miembros aporten en la construcción de estrategias para llevar 

esta situación adelante. 

Comparte espacios en familia que puedan ser lúdicos e infantiles.  

Reparte equitativamente, responsabilidades con la familia y el 

hogar; siempre con límites, reglas y roles claros.  

Permite y promueve espacios personales para todos los miembros 

de la familia, para poder conocerse y disfrutar de uno/a mismo/a. 
Fuente: Elaboración Propia. 
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CONCLUSIONES 

Este estudio ha puesto en evidencia algunas situaciones esperadas y otras completamente 

inesperadas. Toda la idea de que la gente piensa y actúa de manera pasiva, entre la 

profusión de datos que circulan por todos los sistemas de información y comunicación, 

además de las comunicaciones interpersonales de los contactos, etc., es falsa.  

Pese a que la televisión es el medio masivo al que más recurren y las redes Facebook y 

WhatsApp, las que más usan –junto a buscadores de Internet–, las personas están 

desarrollando importantes procesos de selección, filtro y contrastación de la información 

que reciben con otras fuentes, de manera creativa y dinámica.  

Hay una sensación de creciente desconfianza, no sólo en instituciones del Estado –cuya 

obligación es informar con transparencia respecto a la gestión de las medidas para 

contrarrestar la pandemia–, sino también, frente a los medios de comunicación que 

también están delegados por mandato, a satisfacer el Derecho a la Información de la 

población, con veracidad y oportunidad.  

Los participantes, también están conscientes de que no es posible confiar plenamente en 

las redes, porque se trata de un lugar (virtual) donde se puede encontrar de todo, desde 

información falsa y completamente descartable, hasta información confiable y útil. Se 

debe desarrollar estrategias de contrastación permanente. Para ello, están implementando 

acciones efectivas. 

Están conscientes de que las fuentes institucionales son altamente desconfiables por 

intereses políticos y económicos. El dato, no mencionado, de que la presidenta conduce 

la lucha contra la pandemia, pero también es candidata, no es ajeno a su desconfianza con 

los políticos en general. Las únicas fuentes que ofrecen relativa confianza son los 

especialistas y profesionales. En tiempos de (des) información, las personas identifican a 

las fuentes emisoras como factor primordial para otorgar credibilidad. Comprenden que 

las fuentes no oficiales ni profesionales, tergiversan y transforman las noticias y generan 

no solo susceptibilidad, sino también desinformación sobre la realidad.  

En los hechos, el ciudadano parece estar muy consciente de que el Estado le transfirió sus 

responsabilidades, no solo en cuanto a cómo cuidarse de la pandemia, sino también en 

cuanto a satisfacer su derecho a estar informado. En ese sentido, los medios de 

comunicación periodísticos también están en dificultades y con serias limitaciones.  
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Los ciudadanos no están siendo bien informados, lo que los obliga a buscar información 

en otros sistemas como las redes sociales. Esa es otra transferencia de responsabilidad, ya 

no del Estado, sino de los medios, al ciudadano. La cuarentena se flexibilizó justamente 

cuando aumentan los contagios y la capacidad de los hospitales ha colapsado en varias 

ciudades. Por tanto, cada quien se cuida y se informa por cuenta propia.  

Los padres de familia están medianamente satisfechos con la información que reciben, lo 

que, en este contexto, genera alta sensación de incertidumbre, inseguridad, impotencia, 

desprotección y miedo. Pese a ello, los padres se relacionan con sus hijos con relativa 

tranquilidad o hasta disimulo. Están conscientes de que no es bueno generar en ellos, 

sensaciones negativas, pero tampoco puede evadir la verdad del peligro que significa la 

enfermedad. Lo positivo de esta nueva cotidianidad familiar es que la comunicación al 

interior de la familia ha aumentado y mejorado notablemente. Sin que eso evite momentos 

de cierta tensión. 

Con todo, las recomendaciones sugeridas por ellos demuestran un nivel de conciencia y 

responsabilidad no solo en el momento de recibir, selecciona o rechazar información, sino 

también, en los actos de relacionamiento con los hijos y en la comunicación familiar, de 

manera general. 
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